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Mejoramos... 


El presente número de nuestra REVISTA constituye una prueba con- 
vincente de que no hemos trabajado en vano. Hemos seguido hasta aqui 
el rumbo inicial de nuesira bella empresa de buscar la verdad sin traba 
alguna que inhiba o entorpezca la tarea del espíritu. Basta con ver los temas 
tratados en nuestras sesiones, para demostrar que seguimos la máxima de 
Pablo de Tarsis de “escudriñarlo todo y retener lo bueno”. El progreso cons- 
tante de nuestra institución de cultura y de su órgano oficial, nos lleva a 
realizar algunas reformas que son visibles en esta edición, tanto por su pre- 
sentación exterior totalmente transformada, como por el aumento de pági- 
nas, mayor nitidez de impresión, y otros detalles que saltan a la vista del 
lector inteligente. Las manifestaciones de adhesión y franca simpatía de 
parte de la prensa calificada y de nuestros colaboradores en general, miem- 
bros correspondientes de toda América y de los numerosos escritores que 
nos han enviado sus libros, confirman nuestros pronósticos de ayer y nos 
animan a perseverar en la obra, mirando el porvenir con gran esperanza. 


El grupo que forma el CIRCULO DE ALTOS ESTUDIOS agradece por 
estas líneas tales halagiiefias demostraciones y ratifica su deseo de perse- 
verar en la senda hasta aquí seguida, firmes en el propósito de extender y 
hacer más íntimos el intercambio de camaradería intelectual con los her- 





manos espirituales del continente y de España inclusive cuyo drama actual 


tan hondamente nos conmueve. 





Temas Pratapoy 





182. y 19. REUNION 





El problema de la desorientación espiritual 
en la hora presente 


¿Cuál es el problema capital de la hora 
presente? Tal cuestión es considerada por 
los miembros asistentes a esta sesión, ad- 
mitiendo, después de muy discutido el 
punto, que no es otro que el de una pro- 
funda desorientación general de los espí- 
ritus. Esta tesis sostenida por el relator 
de la noche, Dr. Núñez Regueiro, es con- 
siderada en sus aspectos más esenciales, 
a saber: el malestar actual y la relajación 
morai de las costumbres ocasionados co- 
mo corolario de la última guerra de las 
naciones; la cuestión económica y la lu- 
cha despiadada entre el capital y el tra- 
bajo, a causa de una incomprensión re- 
cíproca de sus respectivas esferas; la co- 
rriente del comunismo marxista en con- 
tra de los viejos cánones en que se ins- 
pira la actual organización social con to- 
dos sus defectos y privilegios; la irres- 
ponsabilidad moral como factor de au- 
sencia de fe en la potencia del espíritu 


para alcanzar la liberación de las con- 
ciencias de toda traba o prejuicio que en- 
torpezca el progreso de la inteligencia; el 
hambre y la sed de justicia de los pueblos 
oprimidos por la ambición despótica del 
poderoso, por la prepotencia de la infero- 
cracia erigida en “élite” sobre la autén- 
tica aristocracia de la inteligencia y de 
las virtudes; la pésima distribución de la 
riqueza en un mundo donde hay muchos 
sobrantes para colmar todos los vacíos; 
el prejuicio o sofisma de la llamada “ca- 
ridad científica” destinada a reemplazar 
la verdadera caridad cristiana, madre de 
toda comprensión y de toda bondad; la 
falta de colaboración internacional y el 
régimen de competencia; el señorío del 
deporte sobre las fuerzas activas y en 
mengua de lo valioso de la vida espiri- 
tual; el enamoramiento racionalista y 
cientificista de los que creen hallar la 
verdadera vía de salvación mediante la 
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razón y la ciencia exclusivamente; el ído- 
lo físico de la tierra traducido en la fron- 
tera de la Patria como único fin de la 
tarea del hombre, en detrimento de la hu- 
manidad; el sortilegio de la fuerza sobre 
el derecho como la razón suprema e in- 
contestable para imponer el sojuzgamien- 
to del más fuerte sobre el débil; el darwi- 
nismo social como justificación de la gue- 
rra que es el crimen colectivo; la indigen- 
cia de los explotados y el sibaritismo opu- 
lento y corruptor de los explotadores; el 
fracaso de la democracia social y política ; 
la falta de una conciencia que dé conte- 
nido y significado a la vida; el desconoci- 
miento de toda jerarquía y el entrona- 
miento calamitoso de una igualdad que no 
existe en un universo donde ninguna cosa 
es idéntica a otra cosa; el haberse puesto 
la ciencia al servicio de los intereses sub- 
alternos y demoniacos, subordinando la 
obra del espíritu al predominió de la téc- 
nica, mecanizando la conciencia; la ten- 
dencia cada vez más dominante de abolir 
la sagrada libertad del hombre, en vez de 
canalizar la voluntad y dirigirla hacia la 
realización de la gran tolerancia hija del 
amor y no del odio ni de la indiferencia; 
la gran confusión de las almas como resul- 
tado de la intransigencia, de la ignoran- 
cia y del prejuicio de clases; la falta de 
sanción para los prevaricadores de todo 
linaje; el negarse a considerar por parte 
de una mitad de la humanidad la situación 
dolorosa y trágica de la otra mitad que 
tiene hambre y pide administración de 
justicia; la sustitución de los viejos ídolos 
de la reyecía (“origen divino de los re- 
yes”), del predominio de las castas, de los 
títulos de nobleza, de la fuerza entroni- 
zada, de las águilas de los conquistadores, 
por los nuevos idolos del despotismo o la 
dictadura vestida engañosamente de de- 
mocracia; los privilegios, dominio y avari- 
cia de la plutocracia erigida en influen- 
cia social y política; la conciencia em- 
pedernida de los que, en nombre de la ra- 
zón, de la religión, de la libertad y de la 
fraternidad, someten los mayores críme- 
nes y actúan como comediantes engañan- 
do al pueblo e invocando atributos de guías 
y redentores de la multitud... 


El cuadro es tan vasto en su dolorosa 
verdad como impresionante. Somos espec- 
tadores del mayor drama que vieron los 
siglos en la despiadada lucha de los bajos 
intereses de la tierra con los supremos 
ideales del espíritu. El “ismo” lo separa 
todo y lo hace todo incomprensible. Ma- 
terialismo y espiritualismo, racionalismo 
e irracionalismo, teísmo y ateísmo, y así 
todos los demás “ismos”, en vez de unir 
a los hombres, sólo sirve para ahondar el 
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abismo que los separa. Cada cual habla 
el idioma de sus dioses o creencias y sos- 
tiene con la misma arrogancia e intransi- 
gencia sectaria de su prójimo, que su ver- 
dad es única, y la sola fórmula de salva- 
ción. 

La lucha, a medida que crece la ciencia 
al par de la inteligencia, a medida que 
se descubren nuevos mundos de la verdad, 
se hace más cruenta, no a causa del espí- 
ritu que sigue siendo libre en esa contien- 
da, sino por el imperio de la carne, de la 
conciencia demoniaca vestida como “ángel 
de luz” aun para engañar a los escogi- 
dos, según la expresión de San Pablo. Se 
ha realizado así en estos tiempos el vati- 
cinio oculto en la severa lección de la to- 
rre de Babel. La confusión ha llegado de 
nuevo, cambiando de nombre, al reino de 
la tierra, y cada cual pide —al modo de 
los edificadores de Babel— en su propio 
lenguaje incomprensible para los demás, 
ios materiales con que desea construir o 
elevar su propia obra, edificar su ven- 
tura individual. Así los pueblos y las ra- 
zas hablan todavía el lenguaje milenario 
de sus prevenciones y hostilidades; judíos, 


“antisionistas, árabes, mahometanos, cris- 


tianos, budistas, occidentales, orientales; 
blancos, negros, cobrizos, mongólicos, 
amarillos, eslavos, etc., cada cual por sí 
mismo, tiene su código cuyo “texto sa- 
grado” es ley de condenación o muerte 
para los demás pueblos, razas o religio- 
nes. 


Falta en el fondo del corazón humano 
la ley del amor que es espíritu de com- 
prensión, de tolerancia para el prójimo. 
La desorientación espiritual toma en nues- 
tros días caracteres de enfermedad grave 
nara la moral del siglo, con pronósticos 
muy serios para el porvenir del mundo, 
si no fuese que nos queda la esperanza 
optimista de la victoria final del espíritu. 
Desorbitación en filosofía, en sociología, 
en arte, en ciencias sociales y morales, en 
economía, en política. Se observa algo asi 
como una corriente de locura que invade 
todas las esferas de la vida moderna. 

La trágica posición de la física contem- 
poránea también con sus constantes rec- 
tificaciones respecto a algunos principios 
clásicos que se creyeron inconmovibles, 
aumenta el caos de los espíritus, aunque 
de ello la ciencia cuyo devenir es incon- 
testable, no tenga culpa alguna ni dismi- 
nuya en nada su valor, utilidad y presti- 
gios. Pero es oportuno advertir cómo en 
los momentos presentes se ha iniciado una 
campaña contra el predominio de la téc- 
nica para volver, según algunos, a la rue- 
ca y al arado antiguos, y maldecir o me- 
nospreciar la ciencia, considerándola por- 
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tadora de maleficios. También esta tesis 
extrema y poco feliz es hija de la gran 
confusión. 

De nuevo se suscitan los mismos pro- 
blemas y temores que movieron la actitud 
personal de Aristóteles al escribir su Po- 
lítica. ¿Cuál es el mejor o peor de los 
gobiernos? La democracia está en peligro; 
el gobierno del pueblo es visto por muchos 
con desconfianza y se lo quiere sustituir 
por la dictadura o la oligarquía no de los 
mejores, sino de los peores, de los más 
abyectos, de los que mejor saben traficar 
con la conciencia. Tal es ligeramente es- 
bozado el cuadro doloroso de esta honda 
y trágica desorientación general de los es- 
píritus, que constituye el problema esen- 
cial de la hora presente. 

¿Cómo combatirla? ¿Cómo hallar la so- 
lución a este conflicto del hombre consigo 
mismo? ¿Dónde está la fórmula reden- 


202. y 2l. REUNIÓN 


tora para acabar con el caos, la confusión 
y traer la verdadera luz a los espíritus, 
señalar a la humanidad sú salvadora vía 
de Damasco? Por nuestra parte, ya lo he- 
mos dicho en nuestros libros, no hay sino 
un solo camino: volver a Jesús, al buen 
pastor de las almas, del Evangelio, que 
no vende la salvación, que la da gratui- 
tamente; que no se sienta en la mesa de 
los simoníacos y prevaricadores; que da 
de comer a la multitud hambrienta; que 
manda a los hombres “nacer de nuevo”; 
que no se junta con los que, en su nom- 
bre, o en el nombre de Dios, del Cielo, o 
de la Patria, suprimen la libertad amor- 
dazandc las conciencias, maldicen, explo- 
tan, engañan y cometen el horrendo eri- 
men de emplear la espada para derramar 
la sangre de sus hermanos y “convertir 
a los infieles”. Para nosotros ciertamente 
Jesús es “la luz de los hombres”. 


La técnica y el escepticismo de Spengler 


En la tan difundida obra de Spengler 
titulada “La decadencia de Occidente”, di- 
cho autor pregona una filosofía del escep- 
ticismo, que él cree debe constituir el sig- 
no de estos tiempos y de la generación ac- 
tual, en que estamos contemplando el co- 
mienzo del derrumbe de la civilización. 


Haciendo gala de una admirable erudi- 
ción enciclopédica, con un estilo grandio- 
so y patético, y con una gravedad sombría 
que parece evocar, como un trueno en den- 
sos nubarrones, el presagio de una tor- 
menta, Spengler vaticina en su obra el 
fin catastrófico de nuestra civilización oc- 
cidental. Y así nos consuela Spengler: 
“Qué le vamos a hacer si hemos venido al 
mundo en el ocaso de la civilización y no 
en el mediodía de la Cultura, en la época 
de Fidias o de Mozart? Todo depende de 
que nos demos cuenta claramente de nues- 
tra situación, de este “sino”, y compren- 
damos que el engañarse a sí mismo no 
cambia en nada el estado de las cosas. El 
que no lo comprenda así, no cuenta entre 
los hombres de su generación. Es un ne- 
cio, un charlatán, o un pedante”. (Intro- 
ducción.) 

Al dirigir Spengler su mirada grandio- 
sa hacia el devenir histórico de la Huma- 
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nidad, le oiremos repetir como una can- 
tilena a cada momento, más o menos es- 
tas palabras: “No os engañéis por el ade- 
lanto de nuestras Ciencias por más bri- 
llante que os parezca. Mirad aquellas ci- 
vilizaciones hoy desaparecidas; mirad las 
viejas civilizaciones de los hindúes, de los 
egipcios, de los árabes, de Grecia, Roma, 
etcétera. Ellas fueron tan grandiosas co- 
mo la nuestra, y hoy constituyen ruinas, 
escombros y cementerios. Ese es el “sino” 
de nuestra civilización. Y el mismo proceso 
de madurez y decadencia que aquellas su- 
frieron, también los padece nuestra civi- 
lización occidental, hoy en el período de 
su invierno”. 

En el capítulo titulado “El sentido de 
los números” (que a pesar de su escep- 
ticismo constituye posiblemente el mejor 
capítulo que pudiera escribirse como una 
Introducción a la Matemática) Spengler 
expone su escepticismo como corolario de 
la evolución histórica de las Matemáticas. 
El autor ve impreso en las Matemáticas 
el espíritu de los tiempos. En tesis gene- 
ral demuestra que, en el concepto del nú- 
mero a través de las etapas que la civili- 
zación va recorreindo, hay una fuga lenta 
y gradual de lo concreto hacia lo abstrac- 
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to. El número, la línea y el punto co- 
mienzan por ser elementos concretos y 
objetivos. , 

Desde las dos posibilidades de la multi- 
plicidad (suma y multiplicación) pasando 
por la potenciación, logaritmación, núme- 
ro aleebraico, cálculo infinitesimal con sus 
dos tases: diferencial e integral, el cálcu- 
lo vectorial, etc., etc. Spengler ve esa tra- 
vectoria que el espíritu humano recorre 
desde lo concreto hacia lo abstracto, des- 
de el espíritu apolíneo hacia el espíritu 
fáustico. Y no sólo en las Ciencias, sino 
también en el Arte y en las concepciones 
sociales. 

Naturalmente que después de habernos 
sumergido con Spengler en este cuadro 
que nos pinta la evolución trágica de la 
Humanidad, surge al espíritu el escepti- 
cismo, y nos preguntamos: “Para qué sir- 
ven estas grandes abstracciones de la 
Ciencia que llamamos Progreso?” 

Si hay algún espíritu que se rebele con- 
tra este escepticismo catastrófico de Spen- 
oler, y quiera mostrar algo que constituya 
un exponente negativo de la decadencia 
del Occidente, creo que sin excepción ha 
de levantar en alto eso que llamamos vul- 
garmente “los adelantos modernos de la 
Técnica”, es decir todo lo positivo que 
hoy produce la Técnica industrial, para 
gritarle a Spengler: “El Occidente no de- 
cae”. 

Spengler, parece que vió este claro que 
su filosofía pesimista podría haber deja- 
do sin llenar, y en su libro “El hombre y 
la Técnica”, escrito posteriormente a “De- 
cadencia de Occidente”, ni siquiera nos 
deja ese consuelo que pretendíamos. 

Para Spengler, la Técnica es un instru- 
mento que el hombre ha creado, como ani- 
mal de rapiña que es, para servirse de él 
en su lucha con el medio. Y el día que 
no necesite recurrir a la lucha, arrojará 
el instrumento como algo inservible. Y 
oid lo que el mismo Spengler dice al final 
de su libro: “Esta técnica maquinista aca- 
ba con el hombre fáustico, y llegará un 
día en que se derrumbe; y se olvidarán 
los ferrocarriles y los barcos de vapor, 
como antaño las vías romanas y las mu- 
rallas de China; y nuestras ciudades gi- 
gantescas con sus rascacielos lo mismo que 
los palacios de la vieja Menphis y Babi- 


- lonia. La historia de esa Técnica se apro- 


xima rápidamente a su término inevita- 
ble. Está carcomida por dentro como to- 
das las grandes formas de cualquier cui- 
tura”... “El tiempo no puede detenerse; 
no hay prudentes retornos; no hay cau- 
telosas renuncias. Sólo los soñadores creen 
en posibles salidas. El optimismo es co- 
bardia”. 





Este vaticinio catastrófico para la Téc- 
nica, especialmente para la Técnica en sí, 
aislada de formas sociales a las cuales 
pueda servir, no nos ha convencido per- 
sonalmente, y creo que la bandera de la 
Técnica debe mantenerse firmemente en 
alto frente al escepticismo spengleriano: 
1) Porque la Técnica es algo inherente al 
Hombre. Para que la Técnica desaparez- 
ca, tendría que desaparecer el Hombre 
mismo, y Spengler no llega hasta el cata- 
clismo cósmico precisamente. 2º) Porque 
la Historia nos ha enseñado que la Téc- 
nica no desaparece con las civilizaciones 
que se hunden. La Técnica ha sobrevivido 
siempre a todas las catástrofes sociales; y 
si bien puede tener sus eclipses, le vemos 
luego reverdecer y dar nuevos frutos, co- 
mo una semilla trasmitida eternamente a 
los más diversos suelos... Spengler mis- 
mo se queja y se rebela porque la Técnica 
del hombre europeo se ha trasmitido a 
otros pueblos y a otras razas que hoy son 
sus competidores. Y es precisamente aqui 
donde nosotros encontramos la contradic- 
ción entre el pensamiento de Spengler y 
la Técnica misma; entre lo que Spengler 
quiere que la Técnica sea, y lo que la Téc- 
nica “es” por su propia esencia. 

La Técnica, por su íntima estructura, 
tiene fuerzas para expandirse sin límites, 
y todo avasallamiento que quiera oponér- 
sele (clases sociales, intereses mercantiles, 
nacionales, etc., etc.) debe necesariamen- 
te entrar en conflicto con la esencia mis- 
ma de la Técnica. 

Posiblemente el escepticismo de Spen- 
gler surge de la visión de este conflicto 
que ya muchos han vislumbrado en los 
últimos tiempos y que Hans Zbinden ha 
expuesto en su libro “Technik und Geis- 
teskultur” (Edit. Oldenburg. - Munchen, 
Berlin, 1933). 

Yo deseo entrar en el análisis de esa 
estructura intima de la Técnica que, a mi 
modo de ver, le da capacidad para expan- 
dirse y sobrevivir a cualquier desastre so- 
cial. 


La palabra Técnica deriva del griego 
“Technos”, cuya acepción se confunde en 
el mundo antiguo con el concepto de arte: 
es el arte de maniobrar, de ejecutar actos 
o procedimientos. 


Hoy no podemos aceptar la Técnica co- 


mo un Arte. El Arte es personal, reco- 


noce como fundamento primordial la li- 
bertad del espíritu, y recibe su impulso se- 
eún el complejo sensorial-emotivo de ca- 
da individuo. La Técnica, por el hecho de 
ser tal es impersonal, y no tiene que ver 
rada con la libertad o con la limitación 
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del espiritu. Nos referimos a la Técnica 
misma y no al “modo de creación” de una 
técnica cualquiera. Es claro, que siempre 
es un hombre quien inventa una técnica, 
y para esto bien puede proceder como un 
artista poniendo su “yo” personal en la 
creación. Pero si realmente ese hombre 
ha creado una técnica, no ha hecho más 
que descubrir o inventar un acto, o una 
serie de actos, que han de poder ser re- 
petidos por otros hombres exactamente 
igual como él los hace. Si los actos no 
pueden ser ejecutados más que por su in- 
ventor, entonces, esto es Arte y no es Téc- 
nica. Vemos entonces cómo, en la esencia 
íntima de su significado tal como la ex- 
periencia nos enseña, la Técnica “no tiene 


un dueño absoluto. Puede reconocer un 


“creador”, pero es una cosa gue debe per- 
tenecer a todos, porque de lo contrario no 
sería Técnica. 

Ahora bien: Para qué son los actos de 
una técnica? Sin excepción, podemos afir- 
mar que todos los actos que constituyen 
una técnica cualquiera tienen una fina- 
lidad preconcebida. No hay Técnica sin 
finalidad específica. Todas persiguen la 
realización de un objeto: hacer telas, o 
hacer pan, obtener un metal, etc., etc. He 
aquí entonces una característica axiomá- 
tica: “Toda técnica tiene una finalidad 
específica”. Y por último nos pregunta- 
remos: De qué naturaleza son los actos 
que constituyen la Técnica? Son actos ló- 
gicos o arbitrarios? 

La finalidad específica de la Técnica ya 
determina necesariamente qué clase de ac- 
tos deben de ser; ni actos lógicamente de- 
rivados unos de los otros, ni tampoco ar- 
bitrarios. Deben de ser actos específicos 
y ordenados. Y podríamos definir enton- 
ces a la Técnica diciendo que: “Es la se- 
rie de actos específicos y ordenados que 
conducen a una finalidad específica pre- 
concebida”. 


Es necesaric no confundir Técnica con 
Método, pues ambos se diferencian por la 
calidad de sus actos y por su finalidad. 
En este sentido podríamos definir el Mé- 
todo como “la serie de actos lógicos que 
conducen a un fin lógico”. A su vez, de- 
bemos añadir que un acto lógico puede 
estar constituído por una técnica, o una 
serie de técnicas, y de aquí que la Técni- 
ca forme parte también de un método cual- 
quiera, pero sin constituir el método mis- 
mo ni confundirse con él. 

Se ha dicho muchas veces que la Téc- 
nica es el medio por el cual el Hombre su- 
pera a la Naturaleza, y se liberta, de su 
natural condición de esclavo. Indudable- 
mente que es este deseo de superación o 
de libertad de nuestra condición animal, 





lo que determina en tesis general la fina- 
lidad de la Técnica. Pero hemos de pre- 
guntarnos: ¿Qué es lo que determina los 
actos específicos de una Técnica? 

Toda técnica tiene una materia sobre la 
cual se aplica. Si hay una Técnica de fa- 
bricar motores es porque hay hierro pa- 
ra hacerlos; si hay otra de fabricar telas, 
es porque hay algodón y lana, etc., etc. 

Hemos definido la Técnica como “la se- 
rie de actos específicos y ordenados que 
conducen a un fin específico”. De modo 
que es el “conocimiento” de las materias 
que le dan sustancia a la Técnica lo que 
determinará forzosamente los “actos es- 
pecíficos” adecuados al fin propuesto. Las 
propiedades del plomo y de la lana, 
por ejemplo, determinarán necesariamen- 
te procesos distintos para obtener un hilo 
de plomo o un hilo de lana. Así que a la 
pregunta anteriormente planteada, pode- 
mos responder que es el “Conocimiento” 
lo que determina los actos específicos de 
una técnica. 

Con Spengler estamos de acuerdo de 
que “para conocer la esencia de la Técni- 
ca, no hay que partir de la Técnica ma- 
quinista, porque la Técnica es antiquísima 
y enormemente universal. Trasciende del 
hombre y penetra en la vida de todos los 
animales”. ‘ 

Para dicho autor, hay una “técnica ani- 
mal” que es específica de cada especie e 
invariable. Y otra Técnica propia del 
hombre, la “Técnica inventiva”, indepen- 
diente de la especie, variable, personal y 
conciente. . 


Para Ortega y Gasset habría una Téc- 
nica primitiva que llama “Técnica del 
azar”. “El primitivo —dice Ortega y Gas- 
set— desconoce el carácter esencial de la 
Técnica, que consiste en ser ella una ca- 
pacidad de cambio y progreso, en prin- 
cipio, ilimitada”. Según dicho autor, el 
primitivo descubre el modo de hacer fue- 
go, de fabricar sus flechas, etc., por ca- 
sualidad. “El hombre primitivo no bus- 
ca las soluciones, sino que éstas lo buscan 
a él”. Y por esto la llama “Técnica del 
azar”. En una segunda etapa —siempre 
para Ortega y Gasset— tendríamos la 
“Técnica del artesano”, en la cual sólo un 
reducido núcleo de personas dentro de la 


Scciedad son las que inventan Técnicas, o. 


las que saben realizar los actos de una 
Técnica. En una tercera etapa, el mismo 
autor coloca la “Técnica del técnico” que 
sería la técnica científica. : 
Yo creo que la Técnica siempre ha’ con- 
servado su misma esencia, y siempre an- 


duvo acoplado al Conocimiento. Nada más | 
que en el primitivo y en el hombre inge-. 


nuo, va acopiada a un Conocimiento natu- 











CIRCULO DE 


ALTOS ESTUDIOS sẹ 





ral de las cosas, y en el hombre civilizado 
de nuestros días, o mejor aún en el téc- 
nico especialista, la Técnica se acopla con 
un Conocimiento elaborado, es decir cien- 
tífico. De aquí que la más alta expresión 
de la Técnica se acople siempre con la más 
alta expresión de la Ciencia. La Técnica 
necesita a la Ciencia (que no es otra cosa 
que una serie de conocimientos sistemati- 
zados y fundamentados) para derivar de 
ella los actos específicos y ordenados que 
conducirán a la finalidad específica que 
la Técnica se propone. 

Pero bien podemos aceptar con Spen- 
gler una “Técnica animal” y otra “técni- 
ca inventiva humana”. O también con 
Ortega y Gasset, una “Técnica del azar”, 
otra “del artesano” y otra “del técnico”. 

Podemos aceptar una Técnica primitiva 
o animal, en un sentido social más que co- 
mo diferenciación íntima con una Técnica 
moderna. Porque existe indudablemente 
una diferencia entre el hombre antiguo y 
el hombre moderno, en el modo como uno 
v otro se aperciben de esa Técnica. 

El hombre primitivo, aislado, que vive 
en lucha con los elementos naturales, no 
puede formar más que Técnica animal, pa- 
ra disfrute personal. Esto es lo que en 
grado algo más avanzado constituye la 
“técnica del artesano”; es decir que sólo 
hay unos cuantos hombres que conocen el 
secreto de los actos para llegar a un fin 
específico. Pero ya hemos dicho, que lo 
que caracteriza fundamentalmente a la 
Técnica es el no tener dueño, y de aguí 
su capacidad de expansión. De modo que 
el hombre necesita un amplio sentido de 
Sociedad para no chocar con ese carácter 
íntimo de la Técnica. Todo creador de 
Técnica es un hombre en relación de So- 
ciedad, porque la Técnica es impersonal, 


“su finalidad de uso es colectivo y no in- 


dividual. La máquina, precisamente, es 
la culminación de lo impersonal en la 
esencia de la Técnica. En la máquina, el 
instrumento es el que realiza los actos or- 
denados y específicos tendientes a la fi- 
nalidad preconcebida, y esos actos están 
al servicio de cualquier persona con tal 
que oprima un botón o accione una pa- 
lanca. 


- Puede señalarse a Bacon de Verulan co- 
mo el primer filósofo de la Técnica; pero 
se ha de recordar también que su filosofía 
positivista resplandece en un momento de 
florecimiento económico para Inglaterra. 
(Quizás fuera el hombre para aquella épo- 
ca cuajada de descubrimientos y conguis- 
tas. El descubrimiento, valido como cono- 


cimiento o como Ciencia, es un factor que 


puede impulsar a la Técnica, pues ya vi- 
mos cómo la Ciencia y la Técnica van 
siempre acopiadas. 

Bacon pedía la ordenación de los cono- 

cimientos, y buscar en ellos todo lo que 
pudiera ser útil al hombre. En este pen- 
«amiento filosófico estaba bosquejada la 
Técnica. Posiblemente influía en el filó- 
sofo inglés el gran cúmulo de conocimien- 
tos positivos que la Humanidad había ad- 
quirido entonces, y esa afición general que 
en aquella época lanzaba a todos los hom- 
bres a descubrir algo. Bacon mismo cons- 
tituirá para Spengler un “wikingo” del 
espíritu, ese tipo de conguistador audaz, 
que todo lo expone para adueñarse de los 
secretos y riguezas que guardan regiones 
inexploradas. 
- El desarrollo de la Técnica maquinista 
en los últimos años ha sido tan grande 
y ha traído tantas consecuencias, que ha 
llegado hasta alarmar a los mismos “téc- 
nicos”. Véase si no, el libro titulado 
“Teknokratie” del Ine. Eduard Pfeifer 
‘Franckh’sche Verl. Stuttgart. 1932) don- 
de propone una vuelta atrás, para facili- 
tar una reorganización gradual de la so- 
ciedad en base de la Técnica. “No hay pru- 
dentes retornos ni cautelosas renuncias” 
— grita Snengler—. “Sólo los soñadores 
creen en posibles salidas”. 

Otros ven en la Técnica una verdadera 
ruina para la Humanidad, y preconizan la 
vuelta del hombre hacia la Naturaleza con 
el optimismo romántico que Rouseau lo 
preconizara en otra época. Otros, en fin, 
cantan loas a la Técnica como salvadora 
v libertadora del hombre en su condición 
de esclavo. Zbinden. a quien ya hemos ci- 
tado, cree que el espíritu de nuestra época 
no está preparado suficientemente para 
recibir los beneficios de Ja Técnica. 

Ortega y Gasset (“La Nación” Agosto. 
Setiembre 1935) dice que “La progresión 
fantástica de la Técnica amenaza obnu- 
hilar la conciencia de su principal ilimi- 
tación, y acaso ello contribuya a que no 
sena ya quién es, porque el hallarse en 
principio capaz de ser todo, ya no sabe 
que es lo que efectivamente es”. 


En la Antigiiedad, el hombre ha reco- 
nocido ese tributo de deshonra y de dolor 
gue debía rendir a la vida. Para los es- 
clavos se reservaba el pago de ese tribu- 


“to, mientras los hombres libres se dedi- 


caban a las actividades dignas del hom- 
bre: el arte de la guerra, la dirección del 
“Estado y de sus negocios, el Comercio, la 
Ciencia, la Religión, etc. Pero no consti- 
tuían tareas dignas las pesadas tareas 
agrícolas, el mover las ruedas de los mo- 
linos, la construcción de la vivienda, el 
acarreo de materiales para los edificios, 
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el trabajo de les metales, y en general to- 
do aquello que constituye un violento es- 
fuerzo para las aptitudes humanas. Las 
castas sociales de la India constituyen un 
ejemplo elocuente hoy en día de dicha or- 
ganización primitiva. Los miembros de 
las castas inferiores son los que realizan 
las tareas más pesadas o denigrantes, y 
sen tejedores, herreros, sepultureres, ba- 
sureros, verdugos, etc. f 


En el mundo occidental la Técnica ma- 
guinista ha liberado al hombre en buena 
parte de ser un esclavo, pero los benefi- 
cios de esa Técnica no están distribuídos 
aún universalmente. Y he aquí que hoy 
vivimos un conflicto, entre la Técnica que 
por su esencia propia tiene poder de ex- 
pansión, y esta falta de adaptación espi- 
ritual del hombre actual que le hace pro- 
ceder como el hombre primitivo, tratan- 
do de limitar la Técnica a su persona. 


La moderna Técnica maquinista repre- 
senta, como ya lo dijimos, la culminación 
de lo impersonal, que constituye la esen- 
cia de la Técnica y le da esa capacidad de 
expansión o difusión, que por otra par- 
te ha permitido a muchas técnicas perpe- 
tuarse a través de los siglos y sobrevi- 
vir a las civilizaciones que le dieron ori- 
gen. 


Se dice de Pitágoras que aprendió de 
los egipcios la técnica para medir la al- 
tura de los edificios. El mundo occidental- 
europeo recibió de los árabes la técnica 
del laboreo de los metales, y de los roma- 
aus la del labrantío de las tierras. El Re- 
nacimiento ve surgir una cantidad de téc- 
nicas que pertenecieron al mundo antiguo 
v que surgían de las cenizas de civiliza- 
ciones olvidades, para retoñar en nuevas 
tierras y en nuevos moldes sociales. Las 
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técnicas de la Náutica, de la medición del 
tiempo, de la roturación de los granos, etz., 
constituyen una serie de precesos trasmi- 
idos sin interrupción a través de varias 
civilizaciones y progresivamente perfec- 
cionados. Por eso creemos que la Historia 
no nos autoriza a pensar que nuestra Téc- 
vica maquinista ha de sucumbir, mientras 
el hombre exista sobre la Tierra. 


Tampoco debe espantarnos esa frondo- 
sidad de las grandes abstracciones que la 
Ciencia moderna realiza, porque casual- 
mente esas abstracciones cuajan en gran- 
des cosas concretas, entre las cuales está 
la Técnica. El cálculo infinitesimal es im- 
prescindible para la mecánica, es un re- 
curso valiosísimo para ahorrar tiempo y 
trabajo. 


Pero, que significa un escepticismo ca- 
tastrófico en una mentalidad privilegiada 
como la de Spengler, y aun frente a los 
progresos de la Técnica moderna? Tumbas 
y más tumbas nos muestra Spengler. “Ved 
aquella —nos dice—. Aquella fué la ci- 
vilización hindú, aquella otra la egipcia, 
esta de aquí la griega. Dentro de algunos 
años nuestra civilización ha de morir”. 
Sin poner en duda de que nuestra civiliza- 
ción ha de morir algún día, nosotros cree- 
mos que la Técnica ha de sobrevivirnos; 
y los que no se asusten de pensar que 
en un futuro los indígenas del Africa y 
de Sud América fabriquen locomotoras, 
aeroplanos, anilinas, etc., no han de asus- 
tarse tampoco con el vaticinio tétrico de 
Spengler. Porque la brújula de los chinos, 
y los canales de los egipcios, y la aleación 
de los metales de los árabes, son Técnicas 
que hoy usan los hombres de Australia y 
de América que hasta hace poco horrori- 
zaban al europeo. 





Existe o no decadencia en occidente? 


Síntesis de las 


Antes de tocar mi tema deseo anotar 
una rara coincidencia. .En los precisos 
momentos en que en este Círculo de Al- 
tos Estudios se comentaba la obra máxi- 
ma de Osvaldo Spengler, la muerte ron- 
daba el hogar del egregio pensador. Me- 
ditando nosotros su obra, que es un bos- 


Relator Lic. LUIS E MEJIA 


ideas expuestas 


que de exhuberante vitalidad, no podía- 
mos pensar en su muerte. Es difícil en- 
contrar un pensador del linaje de Spen- 
gler. Un pensador que además de que- 
marse el espíritu en la angustia de una 
realización creadora, posea también un 
alma vibrante, donde tengan resonancia 
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tedos los problemas e inquietudes espiri- 
tuales de la hora presente. 


Spengler estaba preparado para la 
muerte y deseaba hacer en presencia de 
ella su última observación. Me imagino 
cómo se estremecería su conciencia ante 
la súbita iluminación del ignoto y cómo 
todos sus anhelos metafísicos se conver- 
tirían en claridad espiritual. 


¿Existe o no decadencia en Occidente? 
Todos los conocimientos que el hombre ha 
adquirido hasta hoy son los materiales 
con los cuales ha levantado el edificio de 
la civilización moderna. Traér en minia- 
tura ese edificio a vuestra presencia, traer 
también las construcciones que simbolizan 
las civilizaciones pasadas, y comparar la 
resistencia y calidad de los materiales, es 
decir, el poder de la obra creada, compa- 
rar la distribución de los ambientes, es 
decir, la forma en que la mente se ha di- 
luído en las distintas ramas del saber hu- 
mano, y comparar los estilos, las perspec- 
tivas y las decoraciones, para luego dedy- 
cir si se ha aminorado o no la fuerza con- 
cepcional del arquitecto, es empresa muy 
compleja. 

Una simple mirada me evidencia que 
en sete edificio de la civilización moder- 
na hay más esplendor científico y quizá 
exceso de técnica, pero falta esa gracia y 
matiz que tienen las cosas bellas; no en- 
cuentro ese ambiente austero y refinado 
propicio para las delicadezas espirituales 
y por más que mis ojos escrutan no hallo 
ese timbre misterioso que pone en comu- 
nicación directa al morador con un ideal 
superior, con el Divinc Hacedor, por ejem- 
plo. Deduzco que los arquitectos proyec- 
taron y construyeron el edificio sin con- 
sultar las necesidades del que lo iba a ocu- 
par. Muy sabios, todo lo conocían menos 
la naturaleza humana. Hicieron un estu- 
che ostentoso ignorando la esencia de la 
joya. 

Esto significa que la ciencia ha reali- 
zado progresos fantásticos. Ha reducido 
la superficie del planeta recorriéndolo de 
uno a otro extremo en breves horas. Cons- 
truye ciudades colosales; fabrica máqui- 
nas para los más variados usos. Cubre el 
cielo de aviones y los mares de gigantes- 
cos navíos que son ciudades flotantes. Y 
mientras tedas estas cosas son cada día 
más grandes y más deslumbradoras, el 
hombre decae espiritualmente. Las enfer- 
medades mentales se multiplican. La psi- 
coanálisis de Freud extiende la confusión, 
y deformada y aplebeyada por una cater- 
va de falsos psicoanalistas se convierte en 
una peste intelectual. 


El hombre que debe ser la medida de 
todos los conocimientos permanece igno- 
rado. El culto idolátrico a la materia y el 
sórdido utilitarismo constituyen la actual 
tragedia de la humanidad. El sabio fas- 
cinado por la belleza tangible de la cien- 
cia y alentado por la emoción que implica 
arrancar una revelación a la materia iner- 
te, descuida el conocimiento de su propio 
ser. 

Hace dos años al felicitar al doctor Nú- 
ñez Regueiro vor la publicación de su li- 
bro “Del conocimiento y progreso de sí 
mismo”, le dije entre otras cosas, que su 
noble estudio era un aporte precioso y 
cportuno a la descuidada ciencia de la fe- 
licidad y perfección del hombre. Le sig- 
nifiqué mi extrañeza de toda la vida ante 
la indiferencia despectiva que los cientí- 
ficos muestran por el conocimiento de 
nuestra conciencia, y le observé cómo un 
vendedor de máquinas registradoras cono- 
ce en forme prodigiosa la combinación 
de fichas, resortes y palancas que tiene 
la maravillosa invención, y sin embargo 
ignora el nombre de los ocho huesos que 
forman la caja ósea de su cerebro. 


La sabiduría de Tomás de Aquino, Dan- 
te, Kant, Pasteur, Emerson y Ramón y 
Cajal, es infinitamente más fecunda para 
la humanidad que la ciencia de Faraday, 
Edison, los hermanos Lumier, inventores 
del cine, Einstein, Henry Ford y Marco- 
ni. El hombre es una síntesis del univer- 
so y en el estudio de su naturaleza tienen 
posibilidades ilimitadas todos los sabios. 
En este microcosmo, ha dicho Carrel, tam- 
bién se pueden recorrer ciclos infinitos. 
El ciclo de la Belleza, por ejemplo, que in- 
cumbe a los artistas y a los poetas. El ci- 
clo del Amor, inspirador del sacrificio, del 
heroísmo y del renunciamiento. El ciclo 
de la Gracia, suprema recompensa de 
aquellos que en elevación mística se han 
absorbido en la contemplación del princi- 
pio inmanente y trascendente del mundo. 


¿Existe o no decadencia en Occidente? 


En el terreno científico no solamente 
no existe decadencia sino que brilla una 
visible prosperidad. En el campo espiri- 
tual hay desorientación, existe un horri- 
ble anarquismo. Es una niebla pasajera 
que se ha detenido sobre la mente de los 
hombres, pero pronto ha de aparecer el 
so] de la verdad para disiparla y permitir 
que nuestro ser alcance su desarrollo in- 
tegral conservando su personalidad, su 
conciencia y su sentido moral. 
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(Continuación del tema anterior) 


Existe o no decadencia en occidente? 


Muy de acuerdo estoy con las opiniones 
vertidas por el señor ielator Licenciado 
Mejía, en su galana exposición, pues, so- 
bre creer que el tema debía necesariamen- 
te ser cercenado en preguntas como él lo 
hizo, acepto también su punto de vista fi- 
nal, eso de que la decadencia en occidente, 
que, a semejanza de una “espesa bruma 
cubre nuesira cultura, empezará pronto a 
disiparse. 
Era necesario plantearse el asunto en 
la forma que él lo hizo, averiguando pri 
mero, si existe o no, decadencia material, 
luego, si eso mismo acontece en lo espi- 
ritual, pues que bien podría suceder que, 
mientras disfrutemos de un estado flore- 
ciente por lo que a las conquistas mate- 
riales se refiere, suframos mengua y ale- 
targamiento en sectores importantes del 
orden espiritual, en esa faz peculiar y 
privativa al hombre. 
_ Hago memoria y recuerdo como el tema 
que nos ocupa, ha sido originado a raíz 
de la monumental obra del filósofo re- 
cientemente fallecido, Spengler —la men- 
talidad más robusta de los tiempos pre- 
sentes—, Se ha dicho, y con sobrada razón, 
“que al efectuar el análisis de los días 
que corremos y compararlos con los de 
otras etapas de la historia de occidente, 
encuentra evidentes síntomas de decaden- 
cia, de descenso, de merma, en los valores 
de la misma, y entonces me pregunto: ¿có- 
mo es que ha podido él llegar a esa con- 
clusión, siendo que, en todo el siglo XIX, 
se ha sostenido como un axioma, que la 
Humanidad, teniendo un pie en el pre- 
sente y otro en el porvenir, marcha siem- 
pre hacia delante, asciende sin cesar, pro- 
gresa constantemente? 

Quiero explicarme como causa, aquello 
del concepto cíclico, geológico y orgánico 
de las culturas, tan grato al eminente sa- 
bio, concepto a repetición, concepto bio- 
légico que, nos obliga a considerar como 
a un hecho real, eso del engendro, del na- 
cimiento, de la niñez, de la juventud, de 
la adultez, de la senectud y también de 
la muerte, de las culturas, en muchos si- 
elos de lento, pero seguro progreso ci- 
clico. 

En este sentido, no es la Humanidad la 
que decae, la que se aniquila y se dege- 
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nera, no, sino una cultura determinada, 
que en etapas milenarias cierra su enor- 
me ciclo evolutivo. Así planteado el pro- 
blema, resúltame posible. ` 

Pero, es que debemos decidirnos y res- 
ponder si existe o no decadencia en Oc- 
cidente? 

La autoridad histórica - filosófica de 
Spengler, parecería suficiente como para 
dar una respuesta categórica, e irrebati- 
ble, pero, siendo ella afirmativa, esto es, 
sosteniendo que en realidad la cultura oc- 
cidental está en descomposición, en plena 
decadencia, y constatando, por otra par- 
te, por doquier, al parecer, progresos ro- 
tundos en todos los órdenes, nos revela- 
mos a primera faz, a rubricar tan cate- 
góricas afirmaciones. 

Pero, ¿es que entonces Wells, y Romier, 
y Roussell, y Berdiaeff, y tantos grandes 
sociólogos de nuestros días, que sostienen 
que la cultura occidental está en plena 
confusión, en evidente decadencia, están 
todos ellos equivocados, y tan sólo en lo 
cierto quienes opinan todo lo contrario, 
que vivimos días de inusitado progreso, 
que el hombre de hoy se siente más di- 
choso, que el “standard” de felicidad es 
en consecuencia más positivo, y que el pro- 
medio de su bienestar social es a todas lu- 
ces más evidente? 

Yo contemplo el panorama actual gue 
ofrece el mundo, y lo refiero a los días 
fastos de la decadencia del Imperio Ro- 
mano, al comienzo de la era cristiana, re- 
cordando que precisamente en esos días 
de deslumbrante grandeza material, silen- 
ciosamente, gestaba en las catacumbas, el 
ciclo espiritual de una nueva etapa. 

Yo analizo los hechos, busco las simili- 
tudes, las analogías, y encuentre a un 
erande filósofo, a un acreditado médico, 
de ese entonces, familiarizado con los pro- 
cesos de las anormalidades orgánicas, con 
los estados patológicos individuales, a una 
mentalidad que llevara sus observaciones 
hasta el campo sociológico, aleccionado con 
el conocimiento de la cultura pagana, al 
célebre Celso, 132 años después de Cristo, 
quien nos advierte con toda precisión, ca- 
tegóricamente, al auge inusitado del de- 
porte, como a un síntoma seguro, patag- 
momónico de decadencia cultural espiri- 
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tual. Esta observación, señores, que el. 


profesor Caballero en su cátedra de His- 
toria de la Medicina, hiciese resaltar, debe 
ser para nosotros toda una advertencia, 
todo un punto formal de referencia. 

¿Y quién duda del auge del músculo en 
nuestros días de cultura, del acrecenta- 
miento del deporte? Mirad no más le que 
os voy a referir; era un enorme stadium 
de football, donde veinte mil espectadores 
—esto ocurría no ha mucho en esta ur- 
be—, se pusieron de pie para guardar un 
minuto de silencio en homenaje a la ma- 
dre, recientemente fallecida, de uno de los 
jugadores! 

Hoy, nuestro centro hizo lo mismo, en 
memoria del inmortal Spengler; cuántos 
cientos más de intelectuales, pondranse de 
pie y qué enorme desproporción habrá 
siempre entre aquellos veinte mil, y estos 
otros pocos escogidos! 

Os entrego este hecho por demás suges- 
tivo, y os invito a meditar sobre él, te- 
niendo en cuenta las afirmaciones del 
grande médico recordado, coincidentes en 
gran parte con la opinión que del deporte 
y de su significado intrínseco y extrinseco 
vierte Marañón, en su interesante obra, 
“Sexo, Trabajo y Deporte”. 


Pero hay algo más todavía, y es que 
nadie duda de los progresos materiales al- 
canzados, de los avances positivo-materia- 
listas de la ciencia de nuestros días y, úni- 
camente empieza la cuestión, cuando, pre- 
tendiendo aplicar a los hechos los princi- 
pios de la filosofía, los de la lógica mejor 
dicho, constatamos, por una parte, la li- 
mitación de nuestro entendimiento, y por 
otra, su sumisión a lo contingente y rela- 
tivo, situación esta última que se traduce 
en aquello de que “la denotación está en 
razón inversa a la cognotación”, cuyo pa- 
ralelismo con las realidades, en una simi- 
litud discutible quizás, nos da, empero, 
que a todo progreso material, corresponde 
un enervamiento espiritual, acaso por 
aquello de que lo que empieza excitando, 
termina paralizando. Proceso concorde por 
lo demás con los principios de filosofía 
francamente espiritualistas, místicos, pues 
que todos sabemos como es que la Iglesia 
considera a la carne, al mundo y sus festi- 
nes, al igual que el demonio, como a sus 
verdaderos y formales enemigos; con lo que 
nos parece que, todo exceso de confort, 
todo derroche de progresos únicamente 
materiales, propios de las culturas paga- 
nas, ha de repercutir y de hecho reper- 
cute, enervando a los*sentidos, pesando 
como lastre sobre las alas delicadas del 
espíritu. 

Se dice que, si la ciencia está en franco 
ascenso, en evidentes vías de prosperidad, 


debe lógicamente admitirse también la 
existencia de un verdadero progreso espi- 
ritual. 

Sin duda ello es válido, pero hasta cier- 
to grado de razón no más, cuanto que, 
tales adelantos, pueden ser puestos al ser- 
vicio, no del bien sino del mal, no en pos 
de la felicidad particular y colectiva, sino 
de la desdicha de todos, no a las órdenes 
del Derecho y de la Justicia, sino de la 
arbitrariedad y de la injusticia, no a fa- 
ver de la vida, sino a merced de la muer- 
te; siendo que por otra parte, la ciencia 
positiva por sí sola, no constituye la úni- 
ca faceta del espíritu del hombre, ya que 
quedan fuera de sus fronteras, toda la 
verdad revelada, la mística, toda la esté- 
tica, y toda la ética; y cabría perfecta- 
mente averiguar hasta dónde, una y otra, 
en nuestros días, están afectadas de deca- 
dencias v de miserias materiales, sexua- 
les, transitorias y mundanas; con el agre- 
gado sustancial, trascendente y categóri- 
co, de que, el espíritu inmortal del hom- 
bre, es un algo, formal y esencialmente 
distinto de la materia, y a la que su- 
pera y rebasa por doquier. No pode- 
mos aceptar los puntos de vista de los 
psicofisiologistas, materialistas, deter- 
ministas, los de un Hume por ejemplo, 
puesto que para estos, el alma es la con- 
secuencia directa de la energía vital, a 
su vez solidaria emanación o resultante 
del átomo constituído, organizado, un co- 
rolario funcional más o menos complejo 
de la célula animal, posición energetista, 
atomista, que ha hecho decir a Ingenieros 
que los materialistas, así confesados se 
habían espiritualizado un tanto. Y esta 
separación fundamental entre lo material 
y lo espiritual que nos distingue y nos 
diferencia aún de los fenómenos logistas, 
Husserlianos, es la tabla de toque, el pun- 
to de referencia de todos los problemas 
que incumben al hombre, precisamente 
porque él es un ser psico-físico. Por eso 
lo venimos repitiendo, para nosotros, la 
psicología oficial, esa ciencia que preten- 
de estudiar al espíritu, no es precisamen- 
te al espíritu a quien analiza sino a los 
estados psicofisiológicos (James), pues 
que se le incluye la biología, se le hace 
ciencia experimental, siendo que los más 
adelantados psicólogos modernos, hacen de 
ella por lo que al espíritu propiamente 
concierne, objeto de una ciencia metafí- 
sica, nunca biológica. Esto lo definió per- 
fectamente Grasset, al separarnos la con- 
ceinciología de la psicología de su época, 
al decirnos que el alma se enseñorea sólo 
en el centro O de su conocido esquema po- 
ligonal; y Pierre Janet, y William James, 
y Dubois, y Bergson, fueron precursores 
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del florecimiento de cuanto hoy se afirma 
en este sentido, tales por ejemplo, las con- 
clusiones de Von Monakoff, de Driech, de 
Pende, de Adler, y de Jung, de este últi- 
mo que escribe que, “el alma es un fac- 
tor tan sumamente complejo y hasta tal 
punto premisa de todas las premisas, que 
nineún juicio sobre ella puede considerar- 
se puramente empírico, sino que siempre 
debe indicarse a partir de qué supuesto se 
juzga”. “Además, al conocimiento psico- 
lógico de nuestros días no puede escaparle 
que su objeto abarca simultáneamente su 
propia esencia y que, por consiguiente, 
en ciertos aspectos, no pueden darse prin- 
cipios y juicios válidos sino sólo fenome- 
nologia, dicho con otras palabras, pura 
vivencia”. 

Y agrega, “en este grado de conocimien- 
to, la psicología como ciencia, debe renun- 
ciar a sí misma, pero sólo en este grado 
supremo”. 

Es así, a través de estos conceptos que 
contemplan la personalidad integral del 
espíritu del hombre, como entiendo, debe- 
mos apreciar nuestra cultura actual, ave- 
iiguando si está en auge o en retroceso. 

Pero, dije que participaba en un todo, 
de la opinión del señor Mejías, al consi- 
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derar que un renacimiento espiritual de 
última data deja entreverse a través de la 
densa bruma que cubre el panorama del 
mundo. i ; 

¡En realidad qué filones de exquisita 
espiritualidad se descubre entre tanto do- 
lor y encono de devastación, de su subverti- 
miento y de ruina! Un enorme caudal de 
aspiraciones de perfección, de mejora- 
miento, parece aguardar su turno, como si 
las almas cansadas de tanto infernal bu- 
llicio, tornasen sus miradas ansiosas al 
empíreo y buscasen a Dios. Un mundo 
nuevo que nace, Keyserling, una nueva 
edad espiritual pugna por instaurarse; 
con el agregado sugestivo, de que no es 
el populacho, la gran masa supersticiosa 
y fanática la que hacia ella se orienta, 
sino la escogida élite de los pensado- 
res, un grupo de privilegiados estudio- 
sos e investigadores en todos los cam- 
pos, pero especialmente sociológicos y fi- 
losóficos, que atestiguan los latidos feta- 
les, diría Walde Frank, la realidad del 
nuevo engendro, de la nueva cultura que 
se está plasmando, de una humanidad, sin 
duda mejor, más cerca de la suprema y 
augusta Verdad, de Dios mismo. 


La Ciencia exotérica y el esotericismo 


Desde la más remota antigiiedad exis- 
tieron algunos postulados cuya exactitud 
han venido a demostrar las últimas com- 
probaciones científicas; conviene destacar 
de entre ellos el que indicaba recurrir a 
la ciencia para descubrir los secretos de 
la naturaleza. Así vemos que Pitágoras 
en sus “Versos dorados” insiste en este 
punto al decir: “Dócil pide a la ciencia 
sus secretos”, los cuales por otra parte 
eran patrimonio de las asociaciones her- 
méticas, en razón de la poca cultura po- 
pular, lo que hacía que toda enseñanza su- 
perior no saliera del dominio de ellas. 


Hoy día ese esotericismo no tiene razón 
de existir, pues hemos entrado en un pe- 
ríodo evolutivo que tiende a la adquisi- 
ción por parte de la humanidad de nuevas 
facultades que irán desarrollándose a me- 
dida de su capacidad adquisitiva, de acuer- 
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do a las necesidades impresas por la ci- 
vilización y que convertirán al hombre fu- 
turo en un superhombre en relación al 
actual. 


En el presente, ya son conocidos los as- 
pectos básicos en los que reposaban las 
enseñanzas secretas, en torno a las cuales 
se ha mistificado y de donde se han ex- 
traído no pocas consecuencias erróneas; 
debido a la carencia de bases en los distin- 
tos conocimientos, cuando no a la defor- 
mación deliberada que al amparo de ese 
esotericismo se mantenía siempre como 
interrogante científico y que la bibliogra- 
fía esotérica se ha encargado de poner de 
manifiesto con sus numerosas contradic- 
ciones. E 

De este modo ro es extrafio que hayan 
surgido numerosas agrupaciones que escu- 
dadas en el misterio, blasonan de conocer 
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lo incognoscible y en las cuales los adep- 
tos esperan encontrar una salvación que 
son incapaces de lograr por sí mismos. 


Felizmente “Natura non fecit saltus” 
y la evolución no puede apartarse de esta 
regla y nos ha dado y nos sigue dando 
en el transcurso de los tiempos, la indi- 
cación de que debemos proceder gradual- 
mente en nuestra marcha hacia lo supe- 
rior, pese a que abunden hoy día los ti- 
tulados “Maestros” y demás entidades 
surgidas por autodecreto, los que no obs- 
tante poseer el summum del conocimien- 
to, son incapaces de afrontar la más sim- 
ple de las demostraciones a la luz de la 
ciencia. 


VIBRACIONES— 


Como ejemplo palpable a todas luces de 
lo que decimos, no tenemos sino que men- 
cionar la Teoría de Lakowsky, quien ba 
establecido en base a sus comprobaciones, 
las que por otra parte han sido confir- 
madas por numerosos hombres de cien- 
cia; que la vida ha nacido de la Radiación, 
subsiste por la misma y es destruída por 
el desequilibrio oscilatorio; lo que viene 
2 corresponder exactamente en todas sus 
partes a la concepción esotérica sobre las 
vibraciones tátwicas, que no son otras que 
las vibraciones del Eter en las que se es- 
tablece que el macro y el microcosmo se 
han originado en dichas vibraciones, sub- 
sisten en las mismas y desaparecen en 
ellas por la ruptura de su armonía. 


Esta vibración etérica que es rítmica, 
constante y armónicamente distribuída, ri- 
giendo las manifestaciones de todas las 
formas; no puede decirse que sea la vida 
misma, como tampoco podría decirse del 
equilibrio oscilatorio celular a que hace 
mención Lakowsky; pero es indiscutible- 
mente una de las facultades sutiles de la 
materia, llevada hasta la más última de 
sus expresiones como lo ha demostrado la 
desintegración atómica. 


La armonía de esta vibración etérica, 
es lo que el ilustre sabio denomina “equi- 
¿brio oscilatorio” y está en relación con 
las formas resultantes de la organización 
de los elementos; sean estos minerales, ve- 
getales o animales, como cualquiera de 
los tomplejos cósmicos del Universo que 
nos es dado conocer, sin cuyo equilibrio 
oscilatorio no sería posible la marcha re- 
gular de los planetas para recorrer sus 
magnas órbitas, lo que nos permite pre- 
decir su reaparición, por grandes que sean 
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sus velocidades, distancia y tiempo em- 
pleado en recorrerlas, aun cuando la du- 
ración de nuestra existencia sea insufi- 
ciente para constatarlo. - 


Ahora bien: la influencia que todos los 
cuerpos ejercen entre sí, origina inevita- 
biemente un intercambio de fuerzas ne- 
cesario para mantener este equilibrio y es 
indiscutible que un desequilibrio entre Jas 
que actúan en el macrocosmo, haga sentir 
su influencia repercutiendo sobre los com- 
plejos armónicos que con él se relacionan 
y del que no escapa en consecuencia el 
ser organizado. 


Esto se halla comprobado científica- 
mente, como lo evidencia la constatación 
de Brandan, quien ha demostrado que las 
hemoptisis de Pottenger que son las que 
se presentan en grupo en los tuberculo- 
sos; están condicionadas por la actividad 
electromagnética del sol, manifestándose 
siempre que existe el pasaje de manchas 
solares. 


Nuestro ilustre miembro correspondien- 
te al conocido sabio Dr. Marafión ha ob- 
servado en muchos casos, que las perso- 
nas nacidas en el otoña, sufren de manera 
más intensa el sentimiento de envejecer, 
que las nacidas en primavera; lo que con- 
cuerda con uno de los aspectos del pro- 
blema que tratamos. 


Esta actividad oscilatoria que se tra- ; 
duce por vibraciones, es lo que permite a. 
ias radiaciones sutiles mantener un equi- 
librio que caracteriza lo que podríamos 
llamar la parte ultrafísica de las formas, 
que ya intuyó Lavoisier al decir que “nada 
se crea y nada se pierde. Todo se trans- 
forma”; axioma que hoy podría traducir- 
se en dos palabras: “Todo vibra” y aquí 
es interesante recordar que Jacolliot re- 
lata que habiendo preguntado a un sabio 
bramán qué era el Universo, recibió por 
toda respuesta: “Una vibración”. 


La investigación de Lakowsky confir- 
mada por distintos investigadores, ha da- 
do por resultado comprobar que todo 
cuerpo emite radiaciones sutiles de diver- 
sa naturaleza, cuya potencia está en rela- 
ción con el ente generador, como lo está 
su número, frecuencia e intensidad. Estas 
radiaciones se traducen por energía eléc- 
trica, magnética, calórica, etc., y la ra- 
diactividad propiamente dicha, dentro de 
la que se encuentran comprendidos los Ila- 
mados “rayos”. 


Gurwitzch que ha descubierto. los rayos 
mitogenéticos en los vegetales y que 
Frank, Maxxia, Reiter, ete., han confir- 
mado ampliando ese hecho, ha llegado a 
establecer que dichos rayos parecen cons- 
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tituir de ordinario, elementos activos de 
proliferación celular y además que ellos 
son también generados por las bacterias, 
levaduras, la sangre y otros elementos 
orgánicos. : 

En el hombre, hace tiempo que se cono- 
cen los rayos “N” descubiertos por Blon- 
dot, cuya mayor producción está a cargo 
del sistema muscular y nervioso. Estos 
rayos son constatados igualmente en el 
sol y los metales incandescentes, teniendo 
la propiedad de atravesar cuerpos opacos 
como la madera, el aluminio y otras ca- 
pas delgadas de otros metales; poseyendo 
al propio tiempo la facultad de conservar- 
se cierto tiempo en los cuerpos influen- 
ciados por ellos. (Radiación acumulativa.) 

Todos los seres organizados emiten ra- 
yos, sin exceptuar los más insignifican- 
tes; es así que hasta se ha llegado a saber 
la longitud de ondas emanadas por seres 
microscópicos que como en el “Corynac- 
tis Víridis”, organismo unicelular marino 
que mide sólo un décimo de milímetro de 
longitud, emana ondas variables localiza- 
das en el infra-rojo. 


Desde las radiaciones de este ínfimo ser 
hasta las producidas por los complejos 
cósmicos de nuestro sistema planetario, 
todo se manifiesta en vibración de luz vi- 
sible o invisible. El hombre que es a la vez 
receptor y emisor de rayos de diversa na- 
turaleza, está constantemente influenciado 
por ellas, que son capaces de provocar 
desequilibrios oscilatorios en su conjunto 
o aisladamente en los 200 quintillones de 
células aproximadamente que integran el 
organismo; las que según sus caracterís- 
ticas oscilan a diversas frecuencias. 

Sean las radiaciones intra o extraorgá- 
nicas, el desorden que provoquen por cau- 
sa de un desequilibrio oscilatorio, puede 
influenciar una parte o la totalidad del 
organismo hasta ocasionar su destrucción, 
lo que ha hecho decir a Lakowsky que la 
vida puede ser considerada como una at- 
monía de vibraciones; concepción ésta que 
le ha servido de base para la construc- 
ción de los circuitos oscilantes introduci- 
dos en la terapia humana. 


La tensión eléctrica del organismo, que 


dura toda la vida y que se ha comprobado 
ser de igual intensidad en cualquier punto 
de Ja superficie, conduce a pensar que este 
equilibrio, está dirigido y condicionado por 
la oscilación eléctrica; de modo que cada 
célula constituye por sí sola un cireuito 
oscilante, capaz de originar oscilaciones y 
obedecer a las que lo excitan por resonan- 
cia; constituyendo así un emisor y recep- 
tor al propio tiempo. 


Esta condición celular explica que las 
sustancias conductoras o aisladeras, modi- 
fiquen este equilibrio de oscilación eléctri- 
ca y en consecuencia aclara el porqué de 
la acción de ciertos metales utilizados con 
positivos resultados terapéuticos, sin que 
su acción química o biológica, sea capaz 
de justificarlo. 


Ahora bien: esta actividad eléctrica no 
es la misma para toda célula, siendo la 
mayor frecuencia e intensidad desplegada 
por las del sistema nervioso; de ahí que 
para asignar la clasificación exacta de los 
fenómenos psíquicos relacionados u origi- 
nados con esta actividad, el conocimiento 
de su histología, anatomía y fisiología, sea 
la condición “sine qua non” para poder in- 
terpretarlos debidamente. 


3 indudable que el estado de vibración 
es constante y que en el instante de pro- 
ducirse los fenómenos, esta actividad es 
aumentada en razón directa del estímulo 
recibido, lo que hace que las reacciones 
sean relacionadas igualmente al excitante 
y al excitado; de ahí que en las que con- 
mueven al sistema nervioso, se refieran a 
la sustancia gris como indicadora de la po- 
tencia intelectual, de la que dan una me- 
dida los hechos del individuo. 


Penetrando en el dominio de las abs- 
tracciones, nos hallamos como primera ma- 
nifestación de estas actividades, con una 
acción que escapa a nuestros sentidos fí- 
sicos —el pensamiento—. El pensar es 
una función de los centros cerebrales, de 
cuya actividad no sólo tenemos la prueba 
de que existe sino que hoy día se puede 
medir su intensidad, habiéndose llegado a 
fotografiar la radiación de esta actividad, 
por medio del dispositivo ideado por el 
Profesor Dr. Adrián de la Universidad de 
Cambridge que compartió el premio No- 
hel de Fisiología en 1932. 

Esta actividad traducida en acciones, 
revelan la energía actuante de las fuerzas 
sutiles de la naturaleza que nos entrelaza 
con los demás planos de existencia, aun- 
que lo que está fuera del círculo o mejor 
dicho del contacto o relación directa de 
sus sentidos físicos o psíquicos, pertenez- 
ca a lo Absoluto sin que por eso sea ajeno 
al individuo mismo. ` 


Platón expuso con claridad espiritual 
un sistema del método metafísico que hoy 
ha sido desplazado por la ordenación de 
un nuevo sistema que está en armonía con 
los conocimientos del presente y que in- 
dica el eslabón de unión entre lo inferior 
y lo superior, sin el cual no es posible la 
relación entre lo físico y lo metafísico, 
entre lo psíquico y lo metapsíquico, entre 
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lo lógico y lo metalógico, el cual ha sido 
dado a conocer por el filósofo autor de la 
Anterosofia, Dr. Núñez Regueiro. 


Evidentemente, nada está fuera del con- 
junto armónico del Universo; desde el áto- 
mo más imperceptible, desde la más tenue 
de las actividades vibratorias hasta el ro- 
dar de los mundos estelares, todo está uni- 
do sin solución de continuidad que no sea 
aparente pues cada manifestación de las 
formas, cualquiera sea el reino a que per- 
tenece forma parte integrante antes, du- 
rante y después de su manifestación. 


La organización psíquica que es la más 
compleja por ser la más elevada de las 
manifestaciones del ser, resulta siempre 
el más grande de los problemas que se 
ofrecen a la investigación humana y no 
puede ser considerado fuera del conoci- 
miento biológico en sus múltiples aspec- 
tos, por cuanto todas las actividades del 
ser organizado se relacionan con él y es 
indispensable el conocimiento de las par- 
tes si se quiere tener noción exacta del 
todo. E 


El hombre no es sino el heredero del 
trabajo intelectual y moral de todos sus 
ascendientes, herencia que se remonta 
desde su albor cognoscitivo hasta su pre- 
sente estado evolutivo, la que se va en- 
grandeciendo por el conjunto de conoci- 
mientos adquiridos a través de las edades, 
adaptando estos a las necesidades de ca- 
da una de ellas. 


Si bien no tiene la seguridad de poseer 
este conocimiento acumulado, actúa de 
acuerdo con él; ya sea que la herencia, la 
intuición, u otro estímulo cualquiera los 
utilice en la incesante marcha del huma- 
no progreso. Desde el hombre de Nedern- 
tal o desde el Homo-Pampeus de Ameghi- 
no, hasta el presente hombre europeo o 
americano, los ciclos evolutivos por los 
que la humanidad de dichos continentes 
ha pasado, se ha enriquecido con esa ex- 
periencia constante a que el hombre se 
ve sometido para el logro de su ascenso 
en la escala de las civilizaciones. 


La actividad de la materia, sea esta or- 
ganiza o no, está caracterizada por un 
estado vibratorio cuya intensidad, dires- 
ción y forma que afecte, varía con los en- 
tes generadores del mismo; el conocimien- 
to de estas vibraciones, ha sido hoy día 
puesto en claro, permitiendo explicar las 
actividades de las fuerzas sutiles de la na- 
turaleza en su relación con el humano ser, 
para que éste pueda emplearlas en su cre- 
ciente marcha hacia lo superior. 


: Siendo el organismo una fuente de ener- 
gia regulable y dirigible mientras dura la 





existencia del individuo, traducida por la 
multiplicidad de sus funciones, debemos 
considerar aquí que las mismas pueden 
manifestarse en forma imperceptible pa- 
ra nuestros sentidos físicos, sin que por 
esto dejen de estar actuando en toda su 
amplitud. 


Puede decirse que la resultante de ellas 
forman lo que diríamos el hombre invisi- 
ble y en efecto: Las experiencias de Kil- 
ner prueban que el organismo humano 
emite una radiación de onda semejante a 
la de los rayos ultravicletas, que aunque 
de intensidad débli, rodea el cuerpo a mo- 
do de aureola pudiéndosela poner en evi- 
dencia por medio de filtros especiales, pe- 
ro esta radiación no es única y está en- 
tremezelada con las de Blondot, las mito- 
genéticas y otras, que hacen del hombre 
un conjunto irradiante, cuya influencia 
sobrepasa los límites naturales de su for- 
ma corporal, irradiación que en algunos 
casos pueden haber sido visible a simple 
vista. (8) 

No obstante esta seguridad científica 
acerca de la existencia de un conjunto su- 
til de radiaciones que constituyen igual- 
mente parte integrante del ser, las tales 
no han sido estudiadas sino en conjunto 
y sólo en forma unilateral su fenomeno- 
logia. 

El problema sin embargo no debe ser 
puesto fuera del plano que le corresponde 
al plantearlo y en consecuencia, conside- 
rando que la parte sutil del individuo va 
más allá de su forma visible, sumándose 
a las demás fuerzas sutiles de la natura- 
leza entre las cuales se desplaza; se dedu-: 
ce que toda influencia extrínseca actúa 
directamente sobre las generadas por el 
individuo mismo que en última instancia, 
sufre las consecuencias en forma percep- 
tible o no. 


Si tomamos por ejemplo el resultado de 
la acción de cualquiera de ellas como se- 
ría la de los rayos ultravioletas del sol, 
notamos que no obstante no pasar ellos 
de las capas superficiales de la epider- 
mis, provocan sin embargo reacciones ge- 
nerales intensas. Como esta, las fuerzas 
sutiles de la naturaleza, de acción más 
potente y a la par que numerosas, están 
influenciando constantemente los elemen- 
tos; tales son los rayos cósmicos que 
parten de más allá de la Vía Láctea 
y que según Beade y Zwiky, son crigina- 
dos por novaes o supernovaes, cuyo poder 
de penetración mayor entre 6 y 100 veces 
que los rayos gama de las sustancias ra- 
diactivas, están bombardeando constante- 
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mente la materia y provocando disgrega- 
iones atómicas. 

Los átomos a su vez emiten radiaciones 
que O. Sterg ha determinado ser de natura- 
leza ondulatoria, lo cual significa que en 
esta actividad de la materia, la caracterís- 
tica esencial es la continua vibración tra- 
ducida por las energías que despliega en 
su manifestación. 


Existe por otra parte una regularidad 
en ellas, ya sea que pertenezcan a la ma- 
teria organizada o no, de manera que los 
períodos que la integran, se suceden sin 
interrupción en la renovación constante a 
la que está sujeta; como lo prueba Hersey 
de Pensilvania que ha demostrado cientí- 
ficamente en el hombre, un grado de pe- 
viodicidad que se traduce hasta para los 
estados emotivos. 

Esta periodicidad que no es sino una 
muestra de la armonía universal, está 
comprobada hasta la evidencia en el ma- 
ero como en el microcosmo ;involucra igual- 
mente el trino período de nacimiento, cre- 
cimiento y muerte que se cumpie en lo. 
magno como en lo ínfimo, pues hasta en 
la ionosfera los profesores Appleton y 
Radclife han demostrado con respecto a la 
ionización diurna y nocturna una periodi- 
cidad de 28 días, periodicidad de la misma 
duración también para el período lunar 
con respecto a nuestro planeta. 


Es necesario, sin embargo, antes de re- 
lacionar los numerosos factores que inter- 
vienen en la generación de las fuerzas su- 
tiles por parte del organismo, conocer las 
que actúan fuera del mismo y con las cua- 
les está íntimamente ligado. El Eter es la 
madre de la materia decía Le Bon al re- 
ferirse al océano universal donde se origi- 
nan los fenómenos que caracterizan las 
actividades de las formas. 


Este elemento imponderable también es 
imprescindible para explicar las vibracio- 
nes y aunque la física contemporánea no 
esté en un todo de acuerdo con dicho prin- 
cipio, debe admitirlo para explicar los fe- 
nómenos radiantes, que de otro modo no 
podrían ser comprendidos; razón por la 
que debemos admitirlo como el medio uni- 
versal en que se manifiesta la vida, con- 
cepción que aclara igualmente el medio de 
acción de la energía universal que la An- 
terosofía, de Núñez Regueiro, designa co- 
mo energía “Alfa”. Debo hacer notar que 
este mismo nombre ha sido aplicado re- 
cientemente por los esposos Curie-Jolliot 
agraciados con el premio Nobel de Física, 
a Jas partículas radiactivas resultantes de 
la desintegración del Helio que constitu- 
yen los neutrones de Chadwik y los posi- 











trones, con el fin de que no se confundan 
las acepciones que dicha palabra tiene en 
uno u otro sentido. E 


Las vibraciones de este Eter en sus dis- 
tintas tonalidades de amplitud, intensidad 
y frecuencia caracterizan la actividad de 
la materia sutil como manifestaciones de 
luz, calor, electricidad, color, etc., que las 


- particulariza a la apreciación de nuestros 


sentidos, sin que en síntesis nos sea dado 
conocer la suprema causa de la armonía 
de su conjunto a la que está sujeto el más 
insignificante de los átomos, como el más 
grande de todos los mundos. ==- 


La realidad de esta apreciación física 
os relativa a nuestra existencia condicio- 
nada y esto se puede pone: de manifiesto 
apenas observemos cualquiera sea el fenó- 
meno a nuestro alcance para comprobar 
esta relatividad, que el calor, la luz o el 
color, etc., sólo resultan sensaciones que 
se deben a los distintos estados vibrato- 
rios de la materia; cosa posible de com- 
probar a simple vista observando por 
ejemplo el contorno de una bujía eléctri- 
ca desprovista de ornamentos y luego con 
ellos, la que en el primer caso. deja ver 
su aureola de diversos colores, proporcio- 
nal a su intensidad, pero siempre la mis- 
ma; lo que ha hecho decir al príncipe De 
Broglie (Premio Nobel de 1929) que: 
“Gabríamos muchas cosas si supiéramos 
exactamente lo que es un rayo de luz”. 

El sol nos proporciona luz y calor, pe- 
ro si ascendemos en la atmósfera, vale de- 
cir si nos acercamos al sol, el calor dis- 
minuye lo mismo que su luz, pues en la 
estratósfera reina la oscuridad. Este fe- 
nómeno no es debido a la naturaleza de 
las ondas vibratorias pues el calor y la 
luz llegan igualmente hasta la tierra, des- 
pués de haber atravesado este medio frío 
y obscuro. 

Suele definirse la oscuridad como Eter 
en reposo, pero el Eter no puede estar en 
reposo jamás, porque dentro de la obscu- 
ridad el sonido existe, lo gue quiere decir 
que las ondas sonoras lo atraviesan, co- 
mo lo atraviesan también las calóricas y 
las luminosas como lo demuestra el pasa- 
je de la luz solar a través de la estratós- 
fera; lo que quiere decir que las vibra- 
ciones del Eter escapan en mucha parte 
a nuestra percepción, lo cual equivale a 
sentar como premisa que: Un estado vi- 
bratorio puede existir como forma, sin 
que sea percibido por nuestros sentidos 
físicos. 

Ahora bien; si relacionamos todos estos 
hechos con las fuerzas sutiles de la natu- 
raleza que actúan en el organismo, es po- 
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sible explicar muchos de los fenómenos de 
naturaleza oculta y particularmente los 
relacionados con el sistema nervioso a cu- 
yo cargo están confiados los de mayor im- 
portancia. La relación entre aquellas y el 
individuo es constante y de tal naturaleza 
que puede escapar a nuestra observación 
ya que su variada procedencia como la 
eléctrica, magnética, radiante, etc., origi- 
nada en la tierra o las radiaciones cósmi- 
cas originadas fuera de ella dejan sentir 
su acción en él sin solución de continuidad. 


Reviste particular interés el aire y la 
función respiratoria, en lo que respecta 
a las vibraciones del Eter y que es una 
de las tantas disciplinas adoptadas por al- 
gunas agrupaciones como medio de puri- 
ficación o perfeccionamiento y cuya acción 
suele ser de funestas consecuencias para 
los que la adoptan. 

A este respecto conviene conocer el A 
B C de esta disciplina y con efecto: Si ob- 
servamos la respiración normal de todo 
individuo, notamos una intermitencia en- 
tre el predominio de una y otra fosa nasal 
por la que el aire es inspirado o expelido, 
que corresponden a distintos estados vi- 
bratorios que se suceden sin interrupción 
y que según sea cada uno de ellos, puede 
ser identificado según su forma, exten- 
sión, etc. 

Estas corrientes vibratorias, una posi- 
tiva y otra negativa, involucran dentro de 
ellas estados vibratorios completamente 
distintos unos de otros; su comprobación 
está al alcance de todos y permite cons- 
tatar que: la respiración es alternada in- 
variablemente, predominando una u otra 
fosa nasal, cambio que se efectúa cada dos 
horas y dentro de este período se cons- 
tata a su vez cinco estados vibratorios dis- 
tintos que tienen una duración de 24” (mi- 
nutes) que pueden ser identificados ha- 
ciendo caer el aire expelido sobre la super- 
ficie lisa y limpia de una cristal o espejo 
que dejará ver la forma del estado vibra- 
torio actuante. 

La alteración de su distribución en la 
respiración, se puede constatar en el curso 
de las enfermedades y esta circunstancia 
ratifica nuestra afirmación de que estos 
conocimientos deben ser sabiamente diri- 
gidus y su aplicación no debe salir del do- 
minio de las ciencias médicas, ya que ac- 
tuando directamente sobre el organismo 
las vibraciones mencionadas, es a ellas que 
le concierne su estudio y aplicación ra- 
cional en razón de su disciplina científica. 


Sin embargo este aspecto de la respira- 
ción es solamente una de las tantas mo- 
dalidades de actuación de las fuerzas su- 
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tiles de la naturaleza, sin que la verdad 
de ciertos fenómenos que tienen lugar en 
el individuo y que son la consecuencia de 
acciones directas o indirectas, internas o 
externas, visibles o invisibles, no pueda 
ser dilucidada en conjunto sino aislada y 
metódicamente para que pueda ser esta- 
blecida su comprobación. 


Si tomamos por ejemplo los fenómenos 
de sugestión, hipnosis, sonambulismo, et- 
cétera, nos encontramos que Grasset, Ri- 
chet, Charcot, Babinsky, ete., etc., han 
comprobado fenómenos de distinta natu- 
raleza, producidos en dichos estados, al- 
gunos de los cuales se producían sin una 
explicación racional a distancia; así ve- 
mos actuar distintos medicamentos por la 
simple aproximación al sujeto, sin que es- 
te pudiera ser advertido por ringuno pe 
sus sentidos físicos ni directa ni indire 
tamente. 


De ahí que nacieran las teorías de los 
influjos nerviosos y las vibraciones que 
los experimentadores han tratado de ha- 
cer primar en sus apreciaciones sobre los 
mismos sin separarlos convenientemente. 


Un aspecto de esta incertidumbre respec- 
to a los fenómenos observados, puede dar- 
se en la Metaloscopía, que, conocida des- 
de antes de la época de Galeno y que tuvo 
lugar destacado en la época de Paracelso, 
fué introducida definitivamente como pro- 
ceso terapéutico en 1851 por Burk. 

Si bien el modus operandi de los me- 
tales en el seno de la economía, es de ac- 
tividad diversa, lo cierto es que ella pue- 
de ser eléctrica como decía Charcot, mag- 
nética como decía Babinsky o radiante cc- 
mo dice Lakowsky; pero en todo caso, 
siempre actividades vibratorias, lo que re- 
viste excepcional importancia, si se tiene 
en cuenta que las vibraciones del Eter han 
sido estudiadas hasta el punto de poder 
comprobar la acción regular de su fre- 
cuencia, es decir, periodicidad o ritmo de 
que hicimos mención, lo mismo que de su 
amplitud, dirección y demás caracteres; 
sin cuyo conocimiento Hertz no podría ha- 
ber fundamentado el principio de los efec- 
tos fotoeléctricos ni De Broglie el funda- 
mental de la Física. 


Si se toma a ellos como base para la 
interpretación de los resultados, es evi- 
dente que podemos adelantar por camino 
firme y er. consecuencia aclarar numero- 
sos hechos que como la cromoterapia in- 
fluyen en la regulación de las distintas vi- 
braciones en el organismo y que por con- 
siguiente no pueden ser apartados de la 
ciencia médica, en cuyo campo de acción 
Freud ha establecido un nuevo jalón al 
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ordenar los fenómenos del subconsciente 
que eran de patología obscura. 


La psiquiatría debe tener en cuenta no 
solamente las manifestaciones individua- 
les sino que también las colectivas, pues 
estas derivan de aquellas y confirman el 
refrán de que “Un loco hace ciento”, cir- 
cunstancia que está establecida definiti- 
vamente en la psicología de las multitudes. 

Pero el hecho reviste mayor importan- 
cia cuando se advierte en el ambiente un 
espíritu de imitación que crea la necesi- 
dad de especular con lo abstracto y de 
ahí surgen la pléyade de los manosantas, 
develadores de misterios y demás mistifi- 
cadores de que se ha hecho eco la prensa 
diaria en nuestros días en todas partes 
del mundo, determinando en muchos paí- 
ses la adopción de medidas para reprimir- 
las, habiéndose adoptado la prohibición 
de las órdenes secretas, escuelas esotéri- 
cas y agrupaciones de prácticas ocultas 
en que éstas tienen lugar. 


Es necesario luchar abiertamente para 
que los especuladores de la inocencia, la 
eredulidad o la ignorancia, no utilicen el 
nombre de la ciencia, bajo cuyo manto se 
amparan para justificar sistemas de pre- 
dominio elaborados en la sombra. 


ESTUDIOS 





La ciencia es luz y como tal se debate 
fuera de las arenas movedizas del cono- 
cimiento infuso de que hacen gala los hoy 
día numerosos falsos profetas a quienes 
sus adeptos confieren el título de sabios, 
cuyo significado ignoran. Felizmente la 
verdad no tarde en abrirse camino, y así 
vemos, v. gr., lo que ha sucedido en Ale- 
mania con el falso maestro llamado Ras- 
putín, condenado hace poco en Berlín por 
atentado contra el pudor en una de sus 
jóvenes discípulas, E) tal había conse- 
guido reunir una fortuna y establecer 
adherentes. En Norte América la tentati- 
va de resurgir el mormonismo y en nues- 
tro país los numerosos casos en que ha 
debide intervenir la policía anulando la 
actividad de varios ejemplares de esta es- 
pecie, algunos de los cuales ya contaban 
igualmente con templos y cientos de ad- 
herentes, son otras tantas pruebas de lo 
que afirmamos. 


Luchar contra la charlatanería, el cu- 
randerismo, los pseudoprofetas y la lite- 
ratura morbosa que desvía a la gente del 
verdadero camino por el que se deben ob- 
tener los conocimientos, debe ser la pre- 
ocupación de todo elevado espíritu. 
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25a. REUNIÓN 


El psico- análisis y la timidez de Amiel 





Relator Dr. JUAN CARLOS ALVAREZ 


AER: RARER © 





En la primera parte de su exposición, 
el relator expuso algunas ideas generales 
sobre los abuses a que se había llegado 
con la divulgación prematura y excesiva 
de ciertos temas como los que se refieren 
al psicoanálisis. Desde que dichos estu- 
dios —dijo— abrieron un sendero en la 
selva virgen del subconsciente, por él se 
largaron toda clase de aventureros. Algu- 
nos con el simple propósito de presentar- 
se ante el público profano con toga cien- 
tífica de ocasión, otros tras la curiosidad 
de algo nuevo que parecía destruir prin- 
cipios inmaculados y los menos en afán 
de meticulosa investigación sobre la fau- 
na y la flora del nuevo mundo. La bús- 


queda insensata de elementos para la ori- 


ginalidad fué volteando gran parte de lo 
que significaba la alcurnia de nuestros 
sentimientos superiores, cariño a la ma- 
dre, admiración y respeto al padre, ciertas 
aficiones como la danza, la música y los 
deportes, etc., que suelen caer en el cali- 
ficativo común del complejo de Edipo u 
otros derivados a fondo incestuoso o pa- 
gano. El campo de la psicopatología se 
extendió inusitadamente desde que el psi- 
coanálisis en manos de aficionados, puso 
en dispersión muchos principios nobles de 
nuestra personalidad y esfumáronse con 
increíble rapidez las fronteras que delinea- 
ban “grosso modo” el concepto del indi- 
viduo normal. 
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Estas desviaciones de una doctrina ra- 
zonable y verosímil para la contemplación 
de los psicópatas, lleva a otorgar motes 
bochornosos a quienes viven en la atmós- 
fera social y hacen gala de alardes pedan- 
tescos o escuchan con placer a Wagner, 
leen con fruición a Shakespeare o practi- 
can disciplinadamente ejercicios gimnás- 
ticos. Hasta la moda del lente psicoana- 
lítico cunde entre literatos de valía, dra- 
maturgos y escritores avezados en la pre- 
sentación de tipos psicológicos interesen- 
tes. Casi no hay teatro de fondo o enjun- 
diosa novela donde no aparezca el consa- 
bido desfile de complejos psíquicos y la 
eterna lucha del instinto bregando por su 
emancipación. Y si antes el escritor ape- 
nas osaba rascar la superficie del alma, 
subordinando el todo al sentido estético 
o instructivo de su obra, hoy cualquier 
novelista barato encuentra cómodo sumer- 
girse en el hervidero de las pasiones don- 
de Freud mismo titubea y anda con cau- 
tela. 


Por otra parte y con harta frecuencia, 
suelen aparecer extensos comentarios post- 
mortem acerca del sustrátum anímico de 
algunas figuras legendarias que conocimos 
en otra época respondiendo a la finali- 
dad artística que concibió su creador: se 
les exhuma para afrentarlos con denomi- 
naciones absurdas; se les revive para sa- 
tisfacer vanidades interpretativas, hun- 
diéndolos en el lodo sexual y se profana 
su recuerdo poniéndoles rótulos sacrílegos. 
En fin, el lector se pregunta a qué viene 
tan injusto manoseo si siempre fué tarea 
de artistas el decorar los motivos de du- 
dosa belleza. 


Después de otras consideraciones sobre 
esta clase de abusos y de culpar en buena 
parte a los amateurs, sin inquietudes cien- 
tíficas puras e industrializadores de dog- 
mas aplicables a recluídos en manicomios, 
el relator entró a ocuparse de la timidez 
de Amiel, desvirtuada a su juicio en for- 
ma peligrosa para la mentalidad. de los 
adolescentes, aunque aparezca sin duda 
con ornamentos dignísimos. 


Respecto de Amiel expresó que dentro’ 


de su mansedumbre y su vulgar pedante- 
ría, quizás nunca esperó otro homenaje 
que la placa de su tumba. 


Su odisea comienza cuando una de sus 
amantes, insatisfecha y fracasada como 
tal, publicó cariñosamente el diario íntimo 
del héroe. : 

Hizo el relator algunas sucintas mani- 
festaciones sobre la historia y los valores 
de Amiel y de cómo, sin altibajos senti- 
mentales que dieran sabor a su existen- 
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cia, se dedicó a redactar su “Journal in- 
time”. A propósito de las características 
de su interminable diario, destaca luego 
el tono general de esa palabrería donde 
entre nimiedades desconcertantes brinda 
material bibliográfico de interés y críti- 
cas por demás sensatas. 

Acepta la tesis de que Amiel escribe pa- 
ra contemplarse. Hay mucho de la tra- 
gedia de Narciso —dice— en esta manía 
que embargó al filósofo como por veces 
embarga a casi todos los que cultivan el 
espíritu. Pera en el caso de Amiel es más 
significativa, porque no se da a extraños 
y entonces la autocontempiazión que es el 
motor más firme del progreso —siemnre 
que lleve fines saludables— en nuestro 
personaje se convierte en vicio. 


Aludiendo a este vicio de Amiel el re- 
lator cree errónea la sospecha de que pre- 
paraba un mensaje para la posteridad. 
Escribía para mirarse intelectualmente, 
como el gimnasta ante el espejo asiste al 
desarrollo paulatino de sus músculos. El 
pase a la posteridad es un accidente que 
Amiel no provocó deliberadamente al me- 
nos. En último análisis podría pensarse 
que el diario íntimo es un refugio, un de- 
rivativo de la angustia sexual de este tí- 
mido inferior. Es la fuente donde el hijo 
de Liriope, corre a mirarse cuando Eco 
le solicita amores... Y el pobre Amiel elé- 
vase en conjeturas imaginativas y pretex- 
tos poéticos para esconder su pobreza vi- 
ril; cubre con soberbio manto idealista 
— construído para el caso— los harapos 
de su apagada contextura. 


Refiriéndose a la interpretación de Ma- 
rañón, admite que en la selección del ob- 
jeto amado vaya mucho la exquisitez del 
gusto, pero resulta demasiado esquemáti- 
co dividir los amores en imaginativos e 
instintivos. Además el ideal místico debe 
considerarse una fórmula enfermiza e in- 
humana ya que es instinto el que sus- 
tenta todo el mecanismo sentimental amo- 
roso. 


Cita a continuación el Dr. Alvarez e! 
clásico cuento de Diderot. Un Sultán crea 
un tipo especial de belleza femenina y 
cansado ya de la figura de sus habituales 
favoritas encomienda a cierto perito la ta- 
rea mortificante de recorrer el mundo y 
metro en mano traerle a breve plazo la 
dama que su ideal pide. Los tropiezos in- 
quietaban ya al emisario cuando perdido 
per perdido, vuelve a Constantinopla con 
una Marsellesa muy de su gusto. 


Dicha señora, bien distante por cierto 
del cánon encomendado, tuvo la virtud de 
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curar la neurastenia del abatido sultán. 
He aquí el sistema normal de “curar el 
alma por medio de los sentidos y los sen- 
tidos por medic del alma” y si Amiel no 
realiza su ideal es porque no lo busca: 
de quererlo no le hubiese faltado una mar- 
sellesa con encantos suficientes. 


Es que Amiel juega al ideal; en el fon- 
do menos lo arredra la grosería del man- 
jar que su falta de apetito. 


Más adelante sostiene el relator que no 
puede incluirse en las catescrías del amor, 
la superdiferenciaciín de Amiel. Las ca- 
tegorías de cxistir terminan en los sujetos 
monogámicos. Por encima de eso sólo hay 
lugar para las aberraciones del sexto y 
el idealismo de Amiel es una forma ele- 
gante de timidez inferior. Este razona- 
miento lleva al Dr. Alvarez a reivindicar 
a Casanova y a Don Juan, cuyos carac- 
teres distintos a la sensibilidad de Wer- 
ther y de Amiel no los coloca en inferio- 
ridad jerárquica. La jerarquía está en la 
cultura; está en saborear platos previa- 
mente aderezados; está en disimular el 
hambre y no avalanzarse a empellones pa- 
ra saciar la glotonería. En el fondo mu- 
chísimos hombres de conducta moral in- 
tachable son poligámicos, salvo que razo- 
nes de convivencia, de credos, etc. exigen 
renunciamientos. El Dr. Alvarez dió fin 
a esta parte de su comentario demostran- 
do con ejemplos de la vida animal, que 
la monogamia no es patrimonio del hom- 
bre civilizado. 


Volviendo al estudio de Amiel, nuestro 
consocio, aludió a las dificultades con que 
tropiezan los psicólogos para estudiar el 
carácter, las pasiones y las flaquezas de 
los hombres en vida. Por contraste de- 
dicó otra parte de su exposición a señalar 
los múltiples obstáculos que ofrece el aná- 
lisis psíquico hecho a través de documen- 
tos imprecisos, de legados, ete., y sobre 
todo en Amiel que tanto escribió sin ex- 
presa finalidad. 


Pese a ello —agregó— hay una faz de 
la vida de Amiel que no puede pasarse 
por alto y que aparece a cada momento 
aun sin escudriñar los vericuetos de su es- 
píritu. Amiel no gusta de la mujer por 
su sexo y es inútil que ostente vagabun- 
deos galantes y que nombres femeninos 
adornen el texto de sus confidencias. To- 
do marcha bien hasta que el hombre es 
requerido; después se inician las exigen- 
cias, las pretensiones románticas que le 
permiten quedarse en el umbral de la al- 
coba, escapar al lecho. 





Sino ahí están sus propias declaracio- 
nes a raíz del “primer éxito”, obtenido a 
una edad en que gran parte de los ciuda- 
danos presentan ya experiencia nutrida. 
No tuvo el placer del sexo y esto le niega 
todo derecho a erigirlo en un gran señor 
cel amor. 

Si se le ha de buscar como símbolo de 
alguna característica humana, no es pre- 
cisamente del amante superdiferenciado o 
místico. Su idealismo es una mentira, una 
excusa del hombre que busca compensar 
su invalidez, que antes de perderse en la- 
mentaciones o inspirar compasión, nivela 
su incapacidad con otros recursos, que en 
sugar de ofrecer un espectáculo humillan- 
te se levanta erguido sobre su propia mi- 
seria. Logra así sugestionarse de que per- 
sigue un ideal femenino de imposible ha- 
llazgo: no hay ninguna mujer para Amiel. 
Lo siente, lo adivina y desfigura su triste 
realidad. 


Tímido inferior con espiritu de artista, 
torna el defecto en virtud. Mutilado, en-. 
cauza su mutilación como sólo saben ha- 
cerlo los individuos superiores: con dig- 
nidad. Respondiendo a las protestas amo- 
rosas con actitudes platónicas esconde sus 
harapos varoniles y se eleva por encima 
de la vulgar aptitud de los demás. Su idea- 
lismo, su romanticismo, sus exigencias 
cesorbitadas, son las muletas que ocultan 
su muñón y le permiten andar decorosa- 
mente por el mundo. De no ser un espí- 
ritu artístico, un ex profesor de estética, 
un filósofo, hubiese caído en las refinadas 
degradaciones del vicio donde caen sus 
congéneres con la misma desgracia. 


He aquí la verdadera superdiferencia- 
ción de Amiel: su fingido idealismo. Tan 
bien fingido que consiguió engañarse a sí 
mismo y engañar a sus observadores: en- 
gaño de buena fe, bienintencionado, re- 
vanchesco. 


De cualquier manera vale la pena re- 
calcar —expresó el Dr. Alvarez— que la 
supuesta superdiferenciación de Amiel es 
un honroso equivalente de las otras abe- 
rraciones sexuales y de los vicios de la 
decrepitud cuya base es siempre un es- 
tado de timidez inferior. Y si en Amie! 
hay una manifiesta superioridad en la 
elección del aparato ortopédico que cubre 
el muñón, no es del caso endiosar sus mu- 
letas, ni el soberbio manto con que cubre 
su miseria. 
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264. REUNIÓN 


Filosofía del 


Haciendo una síntesis del trabajo que 
acerca de la “Filosofía del miedo”, el doc- 
tor Codazzi Aguirre, presentó al CIRCU- 
LO en su 9: reunión del año, diremos que, 
después de advertir que contemplaría el 
tema desde diferentes sectores, cosa de 
ofrecerlo amplio y completo, su plan de 
desarrollo consistió en dar una definición 
de lo que se entiende por miedo, investi- 
gando a continuación, si dicho fenómeno 
existe en el reino animal, y qué papel des- 
empeña en él, para buscarle luego en los 
diversos pueblos de las diferentes latitu- 
des y razas humanas, esto es, estudiándolo 
a través de la etnografía, trayendo a co- 


lación las observaciones de numerosos ex- 


ploradores, conquistadores, y, viajeros; 
todo lo que le presenta como a un hecho 
real, como a un fenómeno fisiológico cons- 
tante en nuestra especie, en condiciones 
semejantes a la de los demás mamíferos 
evolucionados, pero con caracteres sin du- 
da peculiares, privativos, sobre todo por 
lo que respecta al. miedo en la esfera su- 
perior, delante del centro O, del polígono 
de Grasset, en pleno “YO” addleriano, pa- 
ra la conciencia responsable y mística 
bersogniana, (Les deux source de la mo- 


ral et de la religión). Y así, de lo fisio- 
lógico instintivo, a lo psicológico intuiti- 
vo, y de esto a lo mentológico razonable, 
fué estudiando al fenómeno del miedo, en 
la fisiología, con Aristóteles, Descartes, 
Darwin, Mantegazza, Mosso, y Ribot; en 
la psicología, con James, Freud, Hessnard, 
y Jung; en la patología, con Grasset, Lan- 
ge, Levi Valensi, Hartenger, Heckey, Eu- 
ziere, etc.; en la sociología, con Lucrecio, 
Petronio, Levy Bruhl, dentro del derecho 
y de la moral, con Lugo, y con San Ligo- 
rio; y por fin, en la mística, todo lo que 
desarrolló ordenadamente, dentro de los 
siguientes capítulos: el de la etnografía, 
el de la naturaleza del miedo, el del mie- 
do y la conducta humana, y el del miedo 
y la mística. 


En el deseo de ser breve, y, dado que la 
fisiología del miedo es cosa al alcance de 
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miedo 


Relator Dr. J. A. CODAZZI AGUIRRE 


todos, casi tanto como su fisiopatología, 
por otra parte asunto de neurólogos y 
psiquiatras, parafobias, fobias, temores, 
angustias, ansiedades, etc., entendemos 
por otra parte que al miedo es fácil en- 
contrarle con caracteres más o menos pa- 
recidos entre los pueblos todos de la Tie- 
tra, tanto de nuestros días como de las 
pasadas énocas, así en los salvajes pre- 
lógicos, como en los civilizados o lógicos 
(supersticiones, obsesiones), y por eso 
tan sólo transcribiremos literalmente el 
último de los capítulos de su trabajo, es- 
to es, el del miedo y la mística. 


El tema ha sido ampliamente debatido 
y en múltiples aspectos resuelto. Pese a 
estas afirmaciones, existen todavía mu- 
chos pensadores que seguirán irreducti- 
bles atrincherados en sus posiciones, mas 
que por otra razón, por las calidades es- 
pecíficas constitucionales de sus psiquis, 
dotadas en forma particularmente dese- 
mejantes, con tendencia marcada hacia 
lo concreto y relativo, las unas; y con 
disposiciones robustas para de allí ascen- 
der a lo absoluto, las otras. 

“El asunto se plantea de la siguiente 
manera: ¿qué relaciones existen entre el 
miedo y el sentimiento religioso, es decir, 
la religiosidad?, o en otra forma, averi- 
guar si entre los motivos psíquicos que 
impulsan al hombre a ser religioso, si en- 
tre los sentimientos, ideas y tendencias 
que de consuno obran para hacer apare- 
cer ese estado anímico que el común sen- 
tir y la ciencia califican de religioso, exis- 
te o no y en qué proporción, el miedo”. 

Ya Lucrecio, en los tiempos antiguos 
en su “De Rerum natura”, sostuvo que 
la religión estaba esencialmente basada 
en el miedo, creencia que concretó Petro- 
nio en su famosa frase: prima en orbe 
deos fecit timor. 

Desde entonces al presente, han soste- 
nido esa tesis, dando más o menos las 
mismas razones, con mayor o menor ar- 
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gucia, entre otros, Tomás Hobbes en su 
obra “Leviatán”, 1651; David Hume, en 
la suya “The natural history of reli- 
gions”, 1755; Jastrow, en su “The estu- 
dy cf religions”, 1901; Ribot, en su “Pey- 
cologye des sentiments”, 1908; Levy 
Bruhl, en “Les fonctions mentales dans 
les sociétes inferisurs”, 1910; autores 
que categóricamente creen y sostienen, 
después de negar que la razón intervinie- 
ra como factor eficaz en los estados aní- 
micos del hombre primitivo, que el sen- 
timiento religioso está formado ante to- 
do y sobre todo, por el miedo, y con cier- 
tas limitaciones y restricciones, también 
por el sentimiento de la esperanza, resul- 
tando de esta manera los ejes fundamen- 
tales de las emociones místicas. 

Otros autores como Letourneaux, en su 
obra “L'evolution religieuse dans les di- 
verses races humaines”, escrito en 1898; 
como Waterhouse, en su interesante libro 
“Modern theories of religions”, en 1910, 
y como Leuva, en su texto “A paycholo- 
gical study of religions”, en 1902, no son 
tan categóricos y absolutos como los an- 
teriormente mencionados, puesto que sos- 
tienen que si bien el miedo participa en 
cierto grado en la formación del senti- 
miento religioso, acompáñanle también 
otros sentimientos no menos dignos y ge- 
nerales como el amor, el afecto y la ve- 
neración. 


En cambio Dalton, Shway Yoc, Bru- 
guiere, De Groot, Broulet y Frazer, se 
concretan a consignar en sus respectivos 
interesantes trabajos, el papel importan- 
te que desempeña el miedo en los ritos y 
prácticas religiosas salvajes, sin atribuir- 
le el carácter de generador, de provoca- 
dor, ni de punto de partida u origen pro- 
piamente dicho del sentimiento religioso, 
pues como dice Benjamín Costans, “se 
ha afirmado que el temor constituiría la 
única causa de la religión, pero los que 
razonan de esta manera no pueden ex- 
plicar de dónde proviene este miedo que 
experimenta el hombre frente a los pode- 
res ocultos, ni se dan cuenta de la nece- 
sidad que siente de descubrir y de ado- 
rar estos poderes ocultos” (“De la reli- 
gión”, vol. I, pág. 13, París, 1826). 


Mientras tanto una pléyade no menos 
meritoria de investigadores y de pensa- 
dores profundos, niegan de una manera 
resuelta y acabada la tesis de que la emo- 
ción religiosa se basa y se origina en el 
miedo, sosteniendo Bros, en su enjundio- 
sa Obra “Les religions des peuples non 
civilises” 1917, después de un meduloso 


alegato ampliamente informado, “que de- 
be tenerse como verdad, no la conocida 
oxpresión de Petronio, de que primero en 
el orbe Dios hizo el miedo, sino de que 
“prima in orbe Deos fecit spes”, es decir, 
que en el orbe Dios hizo primero la espe- 
: anza. 

Y San Agustín, y Santo Tomás, en los 
tiempos pretéritos, y Balmes en su Filo- 
sofía Fundamental”, y Sabatier en su li- 
bro “Esquise d'un philosophie de la re- 
ligión”, 1901, y Reville en el suyo no me- 
nos interesante, “Prolégoménes de l'histoi- 
1e des religions”, y Robertson Smith, en 
“The religions of semites”, y Mercier, y 
Moreau, y Gasquet, etc., se deciden como 
el mencionado Bros, a afirmar lo más, 
que el temor tiene un lugar a posteriori 
del amor y de la esperanza, como com- 
ponentes con otras emociones, del senti- 
miento religioso. 


Reville, por ejemplo, define a la reli- 
gión, “como la determinación de la vida 
humana por el sentimiento de un lazo 
que une el espíritu del hombre con el es- 
píritu misterioso en el cual reconoce un 
poder de denominación sobre el mundo y 
sobre é] mismo, al que desea unirse” y 
agrega, “si el temor pudiera constituir la 
causa absoluta de la religión, una vez que 
hubiera desaparecido la causa del temor 
(que se afirma ser la ignorancia), debe- 
ría desaparecer también la religión, cosa 
que la experiencia no ha confirmado ni 
mucho menos”. 


Smith, niega también que la religión 
se fundamente en el ansia de ganarse la 
buena voluntad de los espíritus que ate- 
morizan al hombre. “Desde los tiempos 
más primitivos, dice, la religión se dife- 
rencia de la magia y de la brujería por el 
hecho de referir a seres amigos y seme- 
Jantes, que si en un momento dado pue- 
den mostrarse crueles con su pueblo, le 
hace objeto por lo general de toda su be- 
nevolencia, “La religión no comienza con 
el temor, agrega; después, sino, con una 
reverencia afectuosa”. 


Bros, refiere que sorprendido el hom- 
bre por lus espectáculos de la Naturaleza 
que la ignorancia agrandaba, pudo refu- 
giarse temblando en las cavernas, pero 
aun en estas condiciones no hubiera ger- 
minado en su espíritu ningún sentimiento 
religioso, si en el alma no hubiera apare- 
cido una idea y una necesidad; la necesi- 
dad de ser salvado, de vivir, de existir, 
que no ahogaba el miedo, y la idea de que 
los dioses eran accesibles y se les podía cla- 
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mar, aunque no mandar”. “La esperanza 
de llegar hasta estas fuerzas era la de sal- 
varse, y su primer efecto, al propio tiem- 
po que creaba los dioses y el culto, fué el 
de hacer preceder y anteceder al temor, el 
sentimiento de la confianza, el librar el al- 
ma del yugo del miedo reemplazándolo por 
diversas emociones religiosas”. “Este sen- 
timiento de esperanza, lo encontramos en 
todas las religiones”. “Para el hombre la 
divinidad es siempre el ser protector del 
cual se espera confiado la salvación”. 


He leído con interés el tomo XII de las 
obras completas de Freud, que como se sa- 
be los editores le han bautizado con el su- 
gestivo nombre de “El porvenir de las re- 
ligiones”, y, le he leído en busca de argu- 
mentos psicoanalistas, en relación con el 
miedo y las religiones, pues que nos pare- 
cia poco abundoso lo que ya dijimos res- 
pecto a su naturaleza y génesis; y nos en- 
contramos con que la psicoanálisis nos de- 
muestra que lo primero de todo en la con- 
ciencia individual, es el instinto del “YO 
SUPERIOR”, la tendencia egotista, ese 
yo pienso, ese yo existo; y junto a él, el 
amor a ese Yo, la tendencia narcisista y 
la esperanza de seguir viviendo, y recién 
después, el instinto temático, el temor de 
poder dejar de existir. 

Y tanto es el amor propio, tanta la ten- 
dencia egotista, que primero está la espe- 
ranza de poder seguir viviendo, para lue- 
go originarse el miedo de poder dejar de 
existir, sentimientos de donde y en el mis- 
mo orden podrá surgir la religiosidad, que 
en la teoría pansexualista que nos ocupa, 
es una consecuencia de la índole libidinosa 
genital, no sexual, como lo es la aptitud, 
el temperamento artístico, científico y me- 
tafísico; aspectos curiosos recientemente 
expuestos por Hesnard, por De Sanctis, 
por Forel y por muchos otros. 


Nosotros no dudamos de la participa- 
ción de la sexualidad, en estos sectores de 
la humana naturaleza, como corolarios se- 
guros de los dos fines normales de la ani- 
malidad, tenidos tan en cuenta, por las 
doctrinas místicas, tal por ejemplo, por la 
católica, donde dichas condiciones de se- 
xualidad y de genitalidad, son responsa- 
bles directos de la pérdida del Paraíso; he- 
cho confirmado con aquella expresión de 
Jesús, “hijos sois del pecado, frutos sois 
de las sombras”; pero además, entende- 
mos que el hombre es un ser metafísico, 
espiritual, y según esta faz que le honra 
y dignifica, tiene como sabemos por fina- 
lidad, la búsqueda de lo absoluto, y el ren- 











dimiento de su pleitesía; aspectos que le 
ponen en contacto con lo eterno, con lo 
verdadero, con lo bello, con lo bueno, con 
lo santo, en una palabra, con Dios; y a 
ello llegamos, no sólo por el pensamiento 
lógico, y racional, sino también por el in- 
tuicional, emocional y anterosófico. Así 
nos lo evidencia, por ejemplo, las perspec- 
tivas de la muerte, y el testimonio de la 
inspiración poética, estados en que se vis- 
lumbra lo porvenir y se adelanta a la rea- 
lidad presente, y futura, fortaleciéndose y 
alimentándose la fe y la esperanza, en un 
más allá; permitiéndonos alentar la espe- 
ranza de que el hombre no podría ente- 
rrarse todo entero bajo unas cuantas pale- 
tadas de arcilla, y de que en el fondo del 
sepulero vacio, en el seno del abismo in- 
sondable, se extiende siempre la luz miste- 
riosa de una nueva vida! 





Temas tratados en nuestros 


números anteriores 


1.—La constancia de la luz en la teoría rela- 
tivista. 

2.—Raumsol y el carácter negativo de su 
Escuela. 

3.—E] problema del inconsciente en la psico- 
logía contemporánea, 





El problema de la materia. 

5.— Inteligencia e instinto. 

6.—El problema de la vida. 

7.—Hipnotismo y sugestión. 
8.—Determinismo y libertad. 

9.—La libertad en el mundo físico; la liber- 


tad en el mundo biológico; la libertad en 
el mundo espiritual. 


10.—Ciencia y Filosofia. 
11.—Mecanicismo y finalidad. 
12.—Panteísmo y personalidad. 
13.—El problema de los valores. 


14.—El fotoliptófono: conferencia dada por su 
inventor. 


15.—Gobierno y Democracia. 

16.—Función social del Arte. 
17.—Integralismo filosófico. 

18.—El problema de la paz y de la guerra, 


19.—Valor de la Metapsíquica. 
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CoLABORACIONES 








Un postulado ético de Berthelot 


El concepto del bien y del mal 


(S'ntesis de una conferencia dada en el Instituto Médico “Sucre””) 


Especial para esta Revista 


El hombre en el Universo no es otra cosa que 


una unidad constituída por el agrupamiento de 
otras unidades, que forman una cifra, una fórmu- 
la especial para cada individuo. Y en este sentido, 
hasta se podría decir —y tal vez se diga con el 
tiempo— que cada hombre responde a un concep- 
to matemático. E 

Ahora aplicando tal 


biológico, resulta que el hombre es una unidad 


bien; concepto al campo 
biológica, Su organismo es una gran confedera- 
ción de células unidas en órganos, aparatos, sis- 
temas, cuyo conjunto representa la individualidad 
humana. 

Pero, a su vez, las células, multiformes y más 
o menos complicadas, se producen por la combi- 
nación de elementos químicos, los elementos sim- 
ples del mundo mineral ya muy conocidos. Re- 
cordemos que en el hombre son en número redu- 
cido: el carbono, oxígeno, hidrógeno, nitrógeno, 
azufre entre los metaloides: y el calcio, sodio, hie- 
rro, etcétera, entre los metales. Elementos simples 
que combinados constituyen los compuestos orgá- 
nicos que la- química clasifica en cuaternarios 
(albuminoides como la fibrina o no albuminoideos 
como la urea), ternarios o binarios (azúcar, ácido 
carbónico) y otros de naturaleza aún no definida 
como las diastasas y las toxinas. 

Resulta así que nuestro organismo —como todo 
el cosmos— constituve un maravilloso laboratorio 
donde constantemente se van realizando mediante 
elementos simples las supremas síntesis que in- 
tegran nuestro ser y cuyo mecanismo avizoró con 
tanta clarividencia Berthelct. 

Así como el gran químico reunió por medio del 
arco eléctrico el carbono o hidrógeno para formar 
la molécula de acetileno que por desenvolvimientos 
sucesivos da a su vez origen a toda una serie 
de otros compuestos, asimismo en la economía 
humana se va formando bajo el poder energético 
de diversos factores desde e! período ovular al 
substracto anatómico de nuestro cuerpo, dentro 
del cual se operan los fenómenos de orden fisio- 
lógico. Lo estático y lo dinámico marchan juntos. 

Esa es la vida. 

- Pero mucho más todavía: este trabajo prodi- 
gioso, esta sucesión de fenómenos fisio-químicos, 
estas síntesis magníficas cuyas fórmulas apenas 
empezamos a deletrear no se refieren tan sólo a 
nuestra personalidad física. Ellas extienden tam- 


bién su dominio hasta nuestra personalidad mo- 


Por el Dr. JAIME MENDOZA 


val, Nuestro psiquismo está regido por sus leyes. 
Nuestro espíritu les pertenece. Sentimos, pensa- 


mos, queremos conforme al ritmo de la vida uni- 





versal, siguiendo el compás que nos marcan ma- 
nos invisibles y gigantescas que sólo entrevén los 
ojos zahories de investigadores de la talla de un 
Berthelot. 


He hecho estas ligeras consideraciones para 
esbozar más clarametne mi manera de entender 
el pensamiento de dicho sabio cuando trató de 
definir, de un modo genial: a mi juicio, los con- 
ceptos, que decimos metafísicos, del bien y del 
mal. 

Sabido es que Berthelot postuló un día: 

“El sentimiento del bien y del mas es un hecho 
primordial de la naturaleza humana que se nos 
impone fuera de todo razonamiento, fuera de toda 
creencia dogmática, de toda idea de castigo o re- 
compensa; y así la noción del eber —la norma de 


la vida práctica— es reconocida como un hecho 





primitivo existente fuera y encima de toda 4 
cusión”. 

Afirmación que parece apriorística y dogmáti- 
ca, desprovista de pruebas al decir de Le Bon, 
Mas a mi entender encierra ella una estupenda 
profundidad. 

Porque, en efecto, tras estas palabras aparente- 
mente metafísicas y místicas, yo veo dibujarse 
la médula misma de las ideas de Berthelot sobre 
los fenómenos vitales que él estudió con tanta 
penetración. 

Cierto que el eximio investigador no llegó a de- 
cir que se pueden explicar tales conceptos por 
alguna de las fórmulas químicas sintéticas a que 
llegaba en sus experiencias; mas se aproximó a 
ese mismo resultado. 

El bien y el mal existiendo como un hecho pre- 
establecido, anterior al sentimiento y a la razón... 
¿Cómo explicar esto? 

Para mí el concepto del bien y del mal por in- 
material que parezca guarda una estrecha inter- 
dependencia con lo material. 

El hombre lleva en su propio organismo pro- 
fundos complejos directa o indirectamente liga- 
dos a ese concepto. Cada ser humano tiene un 
tipo particular, diferente del común a otros se- 
res humanos que puede darle el medio o la raza, 
Ese tipo está constituído por la ¡síntesis de tados 
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los elementos de su economia. Desde cuando, en 


los primeros períodos de la etapa embrional, la 
sangre empieza a escarvar los tejidos y, tejido 
ella misma, empieza a circular entre los demás 
relacionando aún los más distantes y llevando 
consigo los agentes hormónicos —esos “mensaje- 
ros” que dijo alguien, esos constructores que digo 
yo— destinados a regular la futura personalidad 
y darle su respectivo temperamento, desde enton- 


es en esa sangre, en esos humores estaba ya 


© 
CuSO el concepto del bien y del mal. Cada hom- 
pre lo lleva, pues, originalmente arraigado en su 
estructura histológica; y cuando viene la concien- 
cia no hace más que conocerlo. 

Y asi, de un modo indirecto he llegado al fon- 
do de mi tesis sobre el trípode psíquico: estoy ha- 
blando del inconsciente, tan en boga hoy pero no 
siempre bien comprendido. 

Para mí el inconsciente no es otra cosa que 
el instinto. Y el instinto es la base del psiquismo. 
Es su peldaño inferior. Pero a su vez este peldaño 
está edificado sobre otra plataforma: el resto 
de nuestro organismo. 

Al piso del instinto van desde las extremidades 
periféricas de nuestro cuerpo los caminos —los 
nervios— por donde le llega la noción del munão 
exterior, Y hasta él también van desde las pro- 
fundidades de nuestros órganos internos las vías 
que le revelan nuestra personalidad visceral ín- 





tima —la cenestesia—. 
con esas impresiones, en los co- 


vida, entra en funciones el 


Alimentado 
mienzos de nuestra 
instinto. Ya entonces está en él fija, aunque no 
conocida pues la inteligencia todavía no existe, 
la noción del bien y del mal. De esta suerte se 
comprende como puede ella existir en el hombre 
antes de aparecer la razón. 

Pero el instinto sólo es atrio del complicado edi- 
ficio psíquico. Por encima de él yace el segundo 
piso, el piso afectivo. Allí pasa la noción del bien 
y del mal. “Alli se hace más amplia, más categó- 
rica: se hace sentimiento. Verdad que tampoco 
es aún idea; pero no es ya sólo impulso instinti- 
vo. Es el amanecer. Va tomando la tonalidad que 
adquiere el cielo al rayar los primeros albores de 
la aurora. Estamos en el piso del subconsciente. 

Pero subamos un poco más. Subamos hasta el 
piso superior del edificio al que llamamos el piso 
de la razón. Allí se ha hecho la luz. Allí está el 
dominio del conocimiento. Lo que antes era sólo 
una impulsión subterránea o una llama crepuscu- 
laria, se ha hecho ahora convicción. Se ha veri- 
ficado la última síntesis, la suprema ascensión. 
El concepto del bien y del mal ha ingresado en 
el campo de la idea, de la consciencia. 

He aquí como entierdo yo el postulado de Ber- 
thelot según el cual la noción del bien y del mal 
existe en el hombre aun antes de que aparezca la 
razón. Es un don innato; un elemento constitu- 
tivo de su naturaleza; un “hecho” como dice el 
ilustre sabio. Está ligado a los más íntimos el=- 
mentos anatómicos humanos; es carne de su car- 


ne; participa de su constitución molecular; está 
en el ion, en el electrón, en las más recónditas 


manifestaciones de sus átomos. 
A 
x = = 


Y así como acompaña al hombre desde su na- 
cimiento la noción del bien y del mal, acompá- 
ñale la cualidad de ser bueno o la de ser malo, 
según como sea su organización, biológica, su 
constitución elemental. 

Hoy la ciencia no puede aún establecer la fór- 
mula química de cada persona. -Mas lenta y pa- 
cientemente se van dando pasos en esa dirección. 
Ya se poseen, incomplets, índices par- 
ciales sobre diversos órganos vitales, como el ce- 


rebro, la médula, la sangre, el líquido céfalo 


aunque 





quídeo. 

Y cuántos hallazgos prodigiosos en este orden 
nos reservará el porvenir! Tal vez mañana el 
hombre caiga en la cuenta de que eso que las 
gentes llaman “mal carácter” y lo que los psi- 
quiatras denominan “constitución perversa” son 
tipos ligados a modos especiales de ser la natu- 
raleza fisio-química humana; y la misma enfer- 
medad mental locura moral seguramente es de- 
pendiente de tal origen. Tal vez nuestros impul- 
sos, nuestros pensamientos, nuestras pasiones son 
en gran parte manifestación de complicadas reac- 
ciones substanciales, de síntesis delicadisimas 
acompañadas de cambios termodinámicos, eléc- 
tricos, magnéticos que hoy apenas si sabemos co- 
lumbrar. Quizás tras la alegría y la tristeza, tras 
la cólera y el miedo se cumplen procesos quimi- 
cos y fisicos inapreciables por nuestros sentidos. 

Por mi parte, en el estudio La intoxicación mo- 
ral ya me atreví a plantear algunas proposicio- 
recordando que ciertos 


nes sobre esta materia, 


movimientos emocionales violentos —tal el te- 
rror— llevan como subssracto material ciertos 
agentes conocidos en química —verbigracia la 
adrenalina—. 


Hoy, traduciendo a mi manera el concepto de 
Berthelot sobre el bien y el mal, he tratado de 
atraer la atención de quienes me escuchan a ese 
mismo campo, rompiendo acaso moldes tradicio- 
nales. 

De propósito no he tccado el aspecto utilita- 
rio, material, de la obra del sabio —cosa que me 
reservo para otra ocasión—; hoy he querido se- 
ñalar que fuera de aquél hay en esa obra mo- 
tivos espirituales de incalculable transcendencia. 
Los cuales, después de todo, paréceme que se re- 
suelven también en utilidad y provecho. 

Porque en efecto, muchas cuestiones como ésta, 
que se suele presentar desde un punto de vista 
especulativo, sin aparente derivación práctica, son 
quienes llegando hasta los elementos fundamen- 
tales, hasta las raíces mismas de la constitución 
humana pueden señalar al hombre vías de reno- 
vación y mejoramiento. 


lo 
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Y aquí está a mi juicio una de las columnas so- 
bre las cuales la ciencia eugenésica ha de formar 
el edificio del porvenir en el orden moral, 

Hoy la antropología trata de establecer que la 
evolución humana, ya en el curso de millares de 
siglos o ya a saltos, estuvo radicalmente influi- 
da por factores físico-químicos; y que merced 
a ellos los primeros esbozos humanos desviándose 
del tipo antropoide tomaron decididamente el ti- 
po hominiamo. Pues cuando el hombre, merced 
a la ciencia, llegue a descubrimientos que ni sos- 
pechamos tal vez con ellos encuentra procedi- 





mientos de orden físico y químico que le permitan 
hacer de sus descendientes seres mejores en el 
orden material y moral. 

Entonces se comprenderán las consecuencias 
prácticas de esta clase de temas, que hoy consi- 
deramos acaso como meras especulaciones, sin 
aplicación alguna en el campo de lo que solemos 
llamar “las realidades de la vida positiva”, cuan- 
do quizás se encuentra en ellos el secreto para 
hacer en el futuro una más venturosa humani- 
dad. 

Sucre (Bolivia), julio de 1936. 


El centenario de Ramakrishna 


Especial para esta Revista 


Más que ningún siglo éste se caracteriza por 
el menosprecio de las cosas del espíritu. En los 
dominios de la investigación actúan hombres des- 
poseídos de fuerza superior, si nos referimos a la 
mayoría de hombres atados a un crudo materia- 
lismo, y cuya influencia malsana se deja sentir 
en el circuito del conocimiento. 

La ciencia misma tiende a desvalorizar el con- 
cepto del alma ligada a la existencia. Peca de 
concluyente y positivista, constituyéndose en ser- 
vidora incondicional de todo lo que atañe al es- 
tudio de la materia, no solo como tema favorito 
de esparcimiento, sino como el punto central de 
toda aspiración humana. 

Debemos anotar con sumo desencanto que las 
preocupaciones actuales, con la excesiva intro- 
misión de una cultura orientada hacia la vida eco- 
nómica exclusivamente, va desconociendo el va- 
lor de la verdad suprema, o sea el esfuerzo por 
concebir el infinito fuera del mundo de los con- 
vencionalismos ordinarios. 


Por eso que es legítima la satisfacción que sen- 
timos al saber que numerosos devotos de Rama- 
krishna en la India milenaria celebraron en marzo 
de este año el centenario de su nacimiento, ho- 
menaje que tuvo lugar también en Europa y los 
Estados Unidos. Era nada menos que el recono- 
cimiento de sus enseñanzas y la afirmación de su 
célebre personalidad adorada por muchos hin- 
dúes en conexión con la difusión del mejor de los 
libros sobre el profeta y su discípulo predilecto 
Vivekananda, por el altísimo escritor Romain Ro- 
lland. 


Ramakrishna nació en una pequeña aldea ben- 
galí en 1836, de una modesta familia de brama- 
nes. Desde la infancia se manifestó su asombrosa 
precocidad espiritual hasta el extremo de llamar 
la atención en la escuela, a la que pareció mos- 
trar poca. afición, según el sentir de su hermano 
mayor profesor de sánscrito quien le hizo notar 
su indiferencia a tiempo. 


El muchacho contestó con entereza admirable: 


Por el Profesor SERGIO NUNEZ 


—Hermano, ¿qué más da la simple educación 
mundana? Prefiero la sabiduría, que ilumine mi 
corazón, a trueque de conseguir la plenitud eter- 
na de mi espíritu. 

Se refería, sin duda, al conocimiento increado 
que hace del hombre un intuitivo y un inspirado 
sin recurrir al trajín filosófico que aguza la in- 
teligencia en el cultivo de principios y verdades, 
casi siempre sin solución satisfactoría. La sabi- 
duría como don espontáneo para’ elevarse sobre 
las cosas y los hombres, desprendiéndose de preo- 
cupaciones, enfrascándose de por vida en la es- 
fera de la contemplación. 


Todavía en plena adolescencia, su vocación le 
inclinó al sacerdocio que comenzó a ejercer en un 
templo contiguo a Calcuta. Allí se adora a la Di- 
vinidad Madre del Universo, Kali. Días y días 
permanecía el joven en mudo éxtasis ante la gran 
Bienaventuranza, y fué entonces cuando sintió 
fuertes llamamientos del Infinito. Lo que ha su- 
cedido con muchos de nosotros allá en la sole- 
dad. Pasan por nuestro mundo interior sombras, 
visiones inesperadas, escuchamos aldabazos re- 
petidos, aunque tratemos de sustraernos a ellos, 
o burlar su fascinación en el devenir cuotidiano, 

Con Ramakrishna el poder atrayente de lo des- 
conocido se hizo sentir deveras apoderándose de 
su alma por completo. Empezó a vivir fuera de 
la realidad, a sumirse en la fruicción meditativa, 
ansiando la verdadera paz que es el aura insepa- 
rable del sensitivo que busca a Dios y llega a 
encontrarlo en el atisbo de la verdad. Y Dios es 
—según Tagore— “algo que todo lo abarca y 
comprende”... siendo así que la única manera 
de alcanzarla es por medio de la penetración de 
nuestro ser en todas las cosas”. 

Sólo así se explica su sabiduría en religión por 
medio de la exégesis y el cumplimiento de leyes 
espirituales. Lo mismo sucede en el experimento 
científico que exige análisis y observación inten- 
sa; cosa que no han querido reconocer los mate- 
rialistas deductivos que se otorgan gratuitamen- 
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te fuerza de comprensión y atingencia plena en 
sus exploraciones con sólo el frío raciocinio y 
nada más. 

Pureza y humildad fueron también los atribu- 
tos de su vida. Como ejemplo de lo segundo, se 


dice que limpiaba las zahurdas de los pobres, 


llenando de consuelo a los inconformes e inadap- 
tados. cometido suyo que no terminó sino con la 
“muerte. 

Pero la paz, que tanto se compenetra con el or- 
ganismo espiritual del contemplativo, tuvo en Ra- 
makrishna sus períodos de insatisfacción y de 
inquietud, como la de querer llegar a lo incon- 
mensurable por diversas escalas. 

Fué el caso singularísimo de estudiar y acep- 
tar varias religiones para ver de exprimir su esen- 
cia ética, dando por seguro que todas son bue- 
nas por el contenido y la trayectoria. 

Siguió pues los preceptos del Cristianismo y 
luego del Islam, lo que no es sensurable en un 
alma como la suya hecha del soplo de los antepa- 
sados que en los Vedas alcanzaron a decir: “Una 
es la Verdad”; sólo los sabios la llamaban con 
distintos nombres 

Fué contemplativo y profeta, no el anunciador 
de catástrofes y desgracias populares, el horren- 
do exterminador de pecados, con trenos detonan- 
tes, sino con el fino sistema de la tolerancia, ideal 
poco común en la historia de las creencias. En la 
India misma testifican los siglos el estado de 
intensa desigualdad de castas, a causa de su dis- 
paridad dogmática. Los bramanes figiran en pri- 
mera línea. 

Ramakrishna sostuvo en varias formas y en 
distintas ocasiones que “todas las religiones se 
sostienen o se derrumban juntas. Si una’ religión 
es verdadera, lo son todas. Todas conducen por 
sendas seguras a distintos buscadores, según su 
respectiva evolución mental”. 

Quisiera conocer en sus interioridades minucio- 
sas el “Tratado de la Gracia” de S. Agustín, un 
desborde de disquisiciones teológicas que sirvie- 
ron de hase para el dogma católico, formando una 
valla hasta un poco más acá de la Edad Media 
entre la verdad revelada y el libre examen. 

El fin y el objeto de este tratado agustiniano 
no es otro que el de establecer las relaciones en- 
tre Dios y el hombre. La gracia proviene de lo 
alto por medio de la fe. La gracia es el lazo in- 


` destructible entre el Creador y su criatura; el don 


supremo de las almas vinculadas a su fin últi- 
mo La gracia otorga, concede a manos llenas. 
raloriza las obras en sus elementos intencionales. 
De anticipado reserva recompensas infinitas en la 
tierra: es el reinado de Dios sobre los justos, la 
imponderable fuerza ignota que, comenzando a 
ser la fe, se integra con las dos- virtudes teologa- 
les y culmina con la sublimación mística lejos del 
mundo. ¿Diremos que Ramakrishna entendió así 


el problema religioso complicadísimo: las rela- 
ciones divino-humanas? La concepción católica 
establece una prioridad fundamental entre el In- 





a 


tangible, el Inmenso, el Todopoderoso y el puna- 
do de barro, manchado de pecado desde su pro- 
genitor del paraíso. Ramakrishna, con su triple 
punto de vista, llega a establecer una diferencia 
clara entre Dios y el hombre: el uno es el Es- 
píritu y la inteligencia. ¿Y el hombre? 

Hay un punto de mira individual, según el cual 
el hombre es una parte y Dios es todo. Y por úl- 
timo, el punto de mira del espíritu la identidad 
entre Dios y el simple mortal. Hasta aquí llega el 
punto de referencia del sentimiento hindú erigido 
en credo de los millones de budistas, que al igual 
de nuestros eremitas y anacoretas, adoptan pri- 
vaciones, martirios y arduas pruebas, con tal de 
llegar a ser la Esencia Suprema fuera de su cen- 
tro individual. 

Pero en Ramakrishna no hallamos extremis- 
mos ni aberraciones de tal índole. No es un er- 
mitaño, ni un dogmático, con ejecutorias de con- 
minar o perseguir al disidente. Compartía con los 
demás el gozo que le transformaba, buscando su 
convivencia estrecha. De pueblo en pueblo, de 
ciudad en ciudad y durante 25 años esparció su 
doctrina dé amor. Los que deseaban escucharle 
le oían con frecuencia: “Quisiera nacer de nuevo 
hasta en forma de perro, si bajo esta encarnación 
pudiera ayudar a un hombre a comprender la 
verdad”, 

No quiero seguir renglón a renglón las huellas 
del gran Maestro, en la obra documentada y pu- 
“a de Romain Rolland, seguro como estoy del 
entusiasmo por estos estudios que han ensayado 
estos últimos años orientalistas y filósofos, y me- 
nos aun puedo creer que los distinguidos miem- 
bros del “Círculo de Altos Estudios” hayan olvi- 
dado la trascendencia que asume este Centena- 
rio. Huelga añadir, una vez por todas, que hay 
un gran fondo de doctrina “ramakrishniana” en 
la Anterosofía, o sea “la ciencia que florece” de 
nuestro filósofo conciliador del presente siglo, el 
Dr. Núñez Regueiro. Lo que hace que su libro 
sea un tratado de Etica Universal, de absoluta 
eficacia en el estado de amargura inextiguible en 
que se encuentran los espíritus excrutadores del 
presente. 

La “Misión Ramakrishna” encargada en la In- 
dia de continuar en toda su practicidad las ense- 
fianzas del Maestro es una consecuencia tangible 
de lo que pudo ser una ética razonada en los in- 
trincados laberintos de la conducta social. En pri- 
mera línea Ramakrishna aceptaba el trabajo co- 
mo un culto, cosa que sus discípulos y adeptos 
han observado con admirable fidelidad, cuidan- 
do enfermos, enseñando, educando indistintamen- 
te, prestando ayuda y auxilio a los necesitados. 
Debe suceder que en ese núcleo de místicos prác- 
ticos no hay “órdenes mendicantes” ni “grupos 
contemplativos”, absortos en la oración mental 
y en el desprendimiento del siglo, porque sirvien- 
do al hombre, se sirve a Dios, y Dios no se pa- 
ya de palabras, dogmas ni credos. Lo que era la 
esencia de su opinión y vino a reforzar su sabi- 
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duría religiosa, Para él una religión deja de cum- 
plir su primordial objetivo, cuando se convierte 
en teoría, o punto de mira para disquisiciones me- 
tafísicas, y peor cuando se le inviste a Dios de 
monopolizar de sectas o cruentas irrupciones doc- 
trinarias. 

¿Fué un Mesías o un Predicador incesante de 
la mejor ética religiosa? A mí me impresiona me- 
jor sus enseñanzas, antes que su personalidad, 
separadamente juzgada y retratada. Forque ra- 
ras veces podemos desprender sistemas de felici- 
dad del ansiado “nirvana” a donde llegan los con- 
templativos hindúes. Nada choca tanto con la in- 
conformidad nuestra, con el carácter de los co- 
nocimientos actuales que ese estado de impasi- 
bilidad del hombre que se sitúa, aparte de las mi- 
serias y necesidades colectivas. 

Sólo así aceptamos el mesianismo de Jesús, el 
inimitable Prometeo de Judea, mártir de sus ideas 
y de sus obras, hijo de Oriente, el que trazó sen- 
deros más claros de renovación espiritual y de 
comprensión humana, 


En torno de 











Después de todo, ya no nos es desconocido el 
caprichoso rumbo seguido por tal o cual Mesías 
de estos tiempos, esotérico, conceptuoso, “enamo- 


rados de su propia liberación” como el Krisna-. 


murti de Annie Besant y Leadbeater. 

Y como ya se le conoce de cuerpo entero, oyen- 
do sus conferencias, verdaderos crucigramas teo- 
sóficos, y más de un espíritu avisado, como el del 
Dr. Núñez Regueiro, se ha ocupado extensamen- 
te de su sistema liberatorio, de su panteísmo ele- 
vado al coeficiente del “yo”, nada nuevo tendría- 
mos que añadir. 

Nos haríamos insustanciales y acumularíamos 
una densa neblina de angustia en los espíritus op- 
timistas, ocupándonos de la “buena nueva” de es- 
te Krisnamurti laberíntico, cuya influencia espi- 
ritual apenas alcanzamos a ver en el decurso ino- 
cuo de esta hora, en la que apenas caben los ino- 
fensivos orientadores del destino humano por me- 
dio del imperio del espíritu en el gobierno del 
mundo. 

Tuncán (Ecuador), julio de 1936. 


la Anterosofía 


Universo - único - masa - energía 


Tenemos que distinguir la teoría naciente del 
rico venero de la Anterosofía de los diversos con- 
ceptos que se han venido formando con el pro- 
greso de la ciencia, Refirámonos ahora al prin- 
cipio de un universo único. Tal principio se ba- 
sa sobre la materialización de la energía; es de- 
cir, una masa aparente a nuestros ojos no es sino 
energía condensada; pero tal fenómeno no. pode- 
mos constatarlo sino intelectualmente. Toquemos 
tangencialmente la teoría de Einstein allí donde 
reune o funde el espacio tridimensional en lo te- 
tradimensional, llamándolo espacio, energía, pe- 
ro evitemos el caer en la ficción matemática. Ha- 
gamos entonces la siguiente pregunta: ¿Toda co- 
sa que aparece es físicamente real y verdadera? 
La Razón Restaurada responde que “no existe 
apariencia de cosa alguna que no corresponda le- 
gitimamente a algún fundamento concreto de la 
realidad”, Naturalmente esta razón parte de un 
concepto intuitivo. Es cierto que toda realidad 
existente es el reflejo de alguna cosa que se nos 
aparece: bajo forma sujeta a múltiple variabili- 
dad, sin que cambie la primitiva esencia. 

El problema surge pues, preguntándose: ¿qué 
cosa es la masa? ¿qué cosa es la substancia? 
Respondemos: la masa es forma; la substancia 
es energía; la energía es trabajo. Nuestra demos- 


tración no puede alejarse de estas tres definicio- 


nes, porque podríamos caer en la irrealidad, en 


Por el Ingeniero CALÓGERO TERRAZZINI 


la desarmonia, en el fenomenismo puro, en el 
desacuerdo entre lo real o concreto y lo abstrac- 
to, abriendo un abismo entre el presente y el por- 
venir, entre lo conocido y lo desconocido. No po- 
demos saber de donde viene el trabajo, porque no 
conocemos positivamente el origen del mundo, 
pues este mundo es la constitución de este tra- 
bajo. Todo lo que existe en el vasto cuadro de la 
naturaleza es obra de su impulso. En el centro 
del Universo aparece la X, expresión de nuestra 
ignorancia; la limitación de lo humano le impi- 
de abarcar lo infinito. 


Algunos llaman a esta X éter, otros electrones, 
otros luz, energía, naturaleza, etc.; todos en fin, 
giran en torno de la misma incógnita. Si la ma- 
sa es forma, ésta varía según la ley de especi- 
ficidad de todo elemento. Analizando bien esta es- 
pecificidad, la resistencia, la estructura y la for- 
mación originaria de la masa, se observa que no 
existe substancia que no haya, recibido cierta 
cantidad específica de trabajo para darle forma 
material. Pero el misterio no está en la formación 
de la masa, pero sí en la esencia de su substan- 
cia. ¿Qué es, pues, lo que sucede cuando alguna 
materia se transforma? ¿Qué acontece en el es- 
pacio fuera de nuestra vista, en la zona inacce- 
sible al hombre? He aquí el misterio que nos 
circunda. Preguntarnos acerca de como nace la 


materia es para la ciencia como querer abrazar | 
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el Universo con nuestros brazos; sería lo mismo 
que penetrar e] misterio de Dios e inventar otro 
infinito: absurdo sobre absurdo. Estamos en pre- 
sencia de un problema no físico sino metafísico; 
si algún conocimiento nos es posible será única- 
mente mediante la razón restaurada y actuando 
esta razón en el campo potencial de la verdad ul- 
tra-científica de que nos habla el Maestro. La 
esencia de la energía, es pues, una incógnita eter- 
na, infinita. insuluble. Podemos resumirla en la 
fórmulo del trabajo, pero no podemos crearla, 
porque tal esencia de la energía está creada; no 
podemos analizarla, porque es inaferrable. La 
teoría electrónica ni ninguna otra semejante tie- 
nen valor alguno real y positivo para explicar es- 
ta X. No podemos, en efecto, imaginar que los 
electrones vayan más allá del campo potencial 
generador. Un grueso magneto puede así elevar 
una gran masa con la corriente de su energía, 
pero no se observa que sean los electrones los que 
atraen hacia sí la masa inerte. Podemos por lo 
mismo afirmar positivamente que los electrones 
no van más allá de su propio campo. Si no fue- 
se así un motor eléctrico sólidamente construido 
al cabo de diez o veinte años se haría inservible, 
o se notaría en él una mínima y perceptible con- 
sumación del material; pero esto jamás ha sido 
constatado: un motor puede trabajar mil años 
y dar constantemente la misma cantidad de tra- 
bajo, si ningún incidente contribuye por otro la- 
do a turbar su funcionamiento. 

El flujo electrónico es invisible e imposible de 
materializarse. Para nosotros este flujo es una 
sucesión indefinida de vibraciones animadas de 
grande energía atractiva y repulsiva, como la 
esencia del sonido, como la esencia de la luz, o, 
mejor decir: todo aquello que llamamos energía 
no es sino vibración. Y esta energía se distingue 
según el impulso que la genera y el principio de 
especificidad de la substancia en la cual nace; el 
trabajo es único. Podemos así hacer hervir un 





litro de agua de modo que no se pierda ninguna 
partícula de vapor; podemos emplear este calor 
absorvido hasta que se utilice totalmente y hacer 
hervir nuevamente la misma cantidad de agua y 
emplear de nuevo su energía y así seguir hasta lo 
infinito. De toda esta energía nada se habrá per- 
dido. Sabemos que toda el agua que se aleja 
del océano, al océano vuelve. De igual modo toda 
energía que arrancamos al Universo para realizar 
un trabajo, vuelve al Universo. El Universo es, 
por consiguiente, único: es trabajo. Su esencia va 
y viene: sigue interminablemente el movimiento 
rotatorio y ondulante de todas las cosas. 

Concluyamos entonces nuestra verdad respecto 
a este capítulo, diciendo: En la naturaleza univer- 
sal se crea energía bajo forma de trabajo, y el 
hombre utiliza este trabajo en forma directa o 
indirecta. La materia es el medio por el cual pue- 
de realizarse este trabajo, y ella es para nosotros 
una substancia aparente capaz de disociarse o di- 
solverse, pero no de anularse. El Universo es el 
factor único y real que le da forma y especifi- 
cidad por medio de sus constantes vibraciones: 
el Universo es un constante artífice que trabaja 
en cada punto de sí mismo; trabaja por nosotros 
cuando estamos despiertos o dormidos: es el úni- 
co factor. De aquí nace: 1º La energía es una can» 
tidad inversa del trabajo. 2º E! trabajo es una 
cantidad inversa de las vibraciones. 3º La energia 
se distingue por el medio en el cual se realiza e! 
trabajo, y varía según la cantidad sucesiva de las 
vibraciones. 4º Toda cantidad de energía especí- 
fica es la inversa de una cantidad de vibraciones. 
Hemos llegado de este modo a la profecía del 
Maestro, “restaurando la Razón, según las leyes 
de la eterna armonía reguladoras del trabaju uni- 
versal, por el cual nada cósmicamente se pierde 
y todo se restablece”. De aquí que: el Universo 
es el único respecto al trabajo, pero no lo es 
respecto a la energía. 


Buenos Aires. 


Ante los pórticos del día 


Especial para está Revista 


Si no te vuelves palabra de consuelo o madu- 
ras pensamientos, pena mía, ¿para qué te hundió 
la vida en mí? 

Quiero que te crezcan alas de canción o sazo- 
nes en una dulce pulpa de pensamientos. 

Si vuelas en el canto han de seguirte muchas 
almas, multitud ansiosa e invisible apegada a las 
cosas de la tierra; y quizá, alguna encuentre en 
el ramaje celeste a donde asciendas, la flor de 
luz que anhela toda criatura. 


Si sazonas en un dulce fruto, tal vez te sorban 
labios pálidos de angustia o apagues sed de pe- 








Por ROSARIO BELTRÁN NUNEZ 


cado en bocas prontas sólo a la blasfemia. 

Si no te crecen alas de canción o maduras miel 
en pensamientos, pena, ¿para qué te hundió la 
vida en mí? 

Yo encontraré tu signo o tu sentido. En mí 
no quiero nada que. no pueda ser canto o ser 
consuelo. 

Ante los pórticos de topacio y granate de los 
días, mi alma saluda a cada aurora: 

—Bienvenida, trueca mi dolor en poesía y en 
bondad. 


Buenos Aires, julio de 1936. 




















E 
g 
į 





RED a PEE 








30 CIRCULO DE ALTOS ESTUDIOS 











Poesia y 


Reproducción de a Capital” de Rosario 
del 2 de agosto de 1936 


Filosofía 


(Ecos de un acto cultural realizado en L. T. 1) 


Como estaba anunciado, en la hora selecta que 
irradia la profesora de declamación señorita Elsa 
Fela Romano Boix, en L, T. 1 Radio del Litoral, 
se llevó a cabo un interesante acto cultural. 

En esta ocasión el doctor Manuel Núñez Re- 
gueiro disertó sobre el tema “Poesía y Filosofía”. 
A continuación, la señorita Romano Boix inter- 
pretó algunas composiciones del último libro de 
aquél, intitulado “Del humano sentir”. 

Entre otras cosas, dijo el doctor Núñez Re- 
gueiro: 

“La señorita Elsa Fela Romano Boix me ha 
invitado a hacer uso de la palabra, difundiendo 
por el éter, mediante esta prestigiosa broadcas- 
ting, un breve mensaje intelectual relacionado con 
algún tema de mi predilección, Cábeme decir en 
respuesta a la gentil invitación de la inteligente 
intérprete de mis versos y a la buena acogida dis- 
pensada por el culto director artístico de esta 
broadeasting, señor Eduardo Anolles, que ningún 
tema más adecuado para mí en estas circunstan- 
cias, que el de hablar de poesía y filosofía, ya que 
en ambas esferas mi espíritu encuentra ambiente 
propicio para su feliz esparcimiento. 

“Hay un prejuicio común, muy vulgarizado en- 
tre cierta clase de especialistas científicos, y es 
aquel que pregona una incompatibilidad insalvable 
entre el sabio y el poeta, entre ciencia y arte, en- 
tre conocimiento intelectual y poesía, 

“Juan Bautista Vico en su “Scienza Nuova”, nos 
ha hablado, por ejemplo, de la índole peculiar de 
la poesía, distinguiéndola de la ciencia y de la 
historia, no sin establecer una profunda división 
entre arte y ciencia, entre fantasía e intelecto, 
entre la “sabiduría poética” y la “sabiduría refle- 
xiva”, afirmando que “la fantasía es tanto más 
robusta cuanto más débil es el raciocinio”. Para 
este pensador, nunca hubo un gran metafísico que 
fuese a la vez un gran poeta. La imaginación poé- 
tica, según él, hace “dejar a un lado la mente”: 
y es por ello que lcs poetas son el sntido, mien- 
tras los filósofos son el intelecto de la humanidad. 

“Por el contrario, nuestra tesis sostiene que pue- 


den coincidir o conciliarse admirablemente el sen- | 


tido con el intelecto en una sola mente, en la total 
tarea del espíritu; de que puede darse, sin con- 





Por el Dr. M. NÚÑEZ REGUEIRO 


tradicción alguna, una feliz coexistencia del 
conocimiento poético, de lo emocional, de la ins- 
piración, de la intuición —que tan hondamente 
realiza su trabajo en los amplios recintos de la 
vida inconsciente— con el conocimiento intelec- 
tual, reflexivo, con la lógica racional del sabio y 
del filósofo. Bastaría sólo citar para defender 
nuestro punto de vista, el testimonio de dos emi- 
nentes espíritus en quienes la “sabiduría poética” 
no estuvo reñida, ni estableció división alguna, 
con la “sabiduría reflexiva”. Nos referimos a Gu- 
yau y Goethe; el primero, tan hondo filósofo como 
exquisito poeta; el segundo, tan gran poeta como 
eximio pensador y sabio. 

“Si, como quiere Kant, lo estético es lo que 
proviene de la sensibilidad, nada exige o justifica 
que el sabio o el filósofo deban necesariamente 
“dejar a un laão” la sensibilidad, para conservar 
intacta la mente, el intelecto. Aun más; diríamos 
que el sabio, el filósofo, sin una cierta dosis de 
sensibilidad, sin el juego libre de la fantasía, de 
la imaginación creadora, muy pocos serán los nue- 
vos mundos o verdades que descubran por la 
exclusiva tarea del intelecto, c del razonamiento 
que es por sí mismo incapaz de inventar ccsa al- 
guna, Sin experiencia, sin intuición, sin sensibi- 
lidad del espíritu, no es dable dilatar el dominio 
de la ciencia y de la verdad. 


“Por mi parte, y aquí hablo en singular, sa- 
cando mi tesis Gel conocimiento de mí mismo, debo 
confesar que la labor del espíritu, preocupado por 
los problemas de la ciencia y la filosofía, no me 
priva del goce inefable de visitar los alcores que 
rodean el Parnaso, deleitándome en la contem- 
plación de la eterna Belleza. Vivo a menudo escu- 
chando los acentos de la “lira de Apolo”, y no 
puedo convencerme de la razón invocada por Pla- 
tón, que lo lleva a arrojar fuera de su República 
a los poetas, siendo él mismo tan gran poeta como 
eximio ¿ilósofo. 

“Después de la abrumadora empresa de traba- 
jar para descubrir nuevas relaciores de las cosas, 
agitándose el espíritu con los más inquietantes 
problemos de la hora presente, busco afanosamen- 
te, a título de descanso, de sosiego intelectual, el 
oasis o refugio de la excelsa poesía, para enrique- 
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cer en el mundo del ensueno, del éxtasis emocio- 
nal, de la dicha estética, el alma sedienta de luz, 
de misterio y de inmortalidad. Este cambio de 
paisaje —de la ciencia a la poesia, de la poesia a 
la ciencia— tonifica la vida intelectual, agiliza 
la mente. amplía el horizonte, la visión del espi- 
ritu y eleva el tono de la' vida a la altura del 
ritmo de las estrellas, 

“E no otra la razón explica por 
qué algunas veces hago también versos. He lo- 
grado alcanzar tres veces al galardón poético con 





ésta y que 


mis composiciones “Al Fausto Día”, “Canto a la 
Belleza” y “Canto a la Raza”. En tales ocasiones, 
al sentirme vencedor 
la noble Poesía, no he querido ver otra cosa que 
la verdad de mi devoción por la “sabiduría poé- 
tica”, 
poemas en prosa, me 
el título de poeta, ya que mi 
por la filosofía y la ciencia llena plenamente el 


en los juegos sagrados de 


sin que en mis libros de versos ni en mis 
propusiese jamás alcanzar 
profunda vocación 


objeto preferido de toda mi vida intelectual. Pero, 


eso sí, no puedo ir contra mí mismo, echando 
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“a un lado”, abatiendo esa sensibili“ 
para Kant, madre del goce estético. N 
mar, y, por ello, desde niño, sentí 
divino entre el hombre y el astro qu 
y bajar la marea, la alianza entre le 
Mis primeros versos de escolar 


critos desde lo alto de una roca, oyend: 


cielo. 


bos del mar, escratando el horizonte, m: 

aurora de la mañana y el rosicler de la 
salpicándome el rostro la espuma de las olas, 
a la altura de mi vida, agradezco a Dios que nc 
haya enmudecido en mí el aliento para seguir 
cantando a la Belleza manifestada en la armonía 
del Universo y en la gloria del poder del hombre. 
Mi hijito Víctor Augusto, a quien he dedicado mi 
canción de cuna, ¿no es acaso mi mejor poema? 
Si en el corazón del filósofo hay 
poesía, cómo no haberlo para cantar a lo que 


Ninguna tesis para mí, 


lugar para la 


se ama! mejor sentida, ni 


ninguna más verdadera”. 


(“La Capital”, 2 de agosto de 1936). 


La Ciencia confirmando la Anterosofía 


Es muy satisfactorio constatar que la obra de 
Dr. Manuel 
escrita en 1925, 


merced 


nuestro distinguido Director Núñez 


regueiro “Anterosofía Racional” 
va adquiriendo una actualidad indiscutida, 
a la solidez de su trazado; la directiva impuesta 
en la trayectoria de “La Vida Superior” del ilus- 
tre filósofo se afianza cada vez más y confirma 
lo que hemos expuesto en variadas ocasiones so- 
bre la misma. 


En prueba de afirmamos, tenemos hoy 
nueva comprobación al leer el 


Buenos Aires del día 


lo que 
una artícalo pu- 
blicado en “La Nación” de 
que trata de 


f del corriente “La velocidad 


de la luz” en el que respecto a las mediciones que 


mes, 


hiciera Michelson en California y que no pudie- 
ron ser terminadas por el fallecimiento del gran 
físico, han sido continuadas por e! no menos ilus- 
tre sabio del Observatorio de Mount Wilson doc- 
tor Francis Gladeheim y Fred Pearson, quienes 


han constatado para las medidas tomadas, va- 


riaciones sistemáticas que fueron imputadas a 
errores de procedimiento o a influencias pertur- 
badoras de causas desconocidas, aunque conclu- 
yendo que la velocidad de la luz puede conside- 
rarse constante. x 

Aquí debemos considerar lo que 
na 158-VII) “La luz debe necesariamente correr 
“en un espacio-energético donde actúan fuerzas 


atracciones de la 


dice (pági- 


“eravitatorias, rozamientcs o 
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Por el Dr. NORBERTO BENITEZ 


“misma energía por donde atraviosa y por sutiles 


“ 


que tales fuerzas o rozamientos sean, necesa- 
“ riamente ellos existirán, porque el vacío en físi- 
“ca es la nada, y la luz y el espacio son reali- 
“dades. Luego, si tal vacío no existe el valor de 
“la constante teóricamente desaparece; la velo- 
“cidad de la luz se haría algo variable según el 
“medio por el cual atraviesa, etc.”. 

Este punto fué debatido hace dos años en una 
de las sesiones del Círculo de Altos Estudios al 
tratar el problema de “La constancia de la luz en 
la teoría relativista” en también se hizo 
mención al concepto anterosófico que la ciencia 


que 


ha venido a confirmar. 

En el breve espacio de que disponemos en nues- 
tra revista, no nos es dado extendernos en mayo- 
res consideraciones para efectuar un análisis me- 
tódico de la obra que comentamos pues requeri- 
ría por si solo un volumen; pero como miembros 
del Círculo de Altos Estudios cabe el alto 
honor de ver confirmadas día a día nuestras pre- 
diccines y aunque son muchos les problemas a 
debatirse, no podemos dejar pasar desapercibidas 
estas demostraciones científicas que ratifican la 
institución en la afirmación 
consagrado discípulo dilecto 


nos 


seriedad de nuestra 
de la obra del ya 
de Platón. 


rosario, julio 1936. 
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Pawlow y 





Spengler 


HOMENAJE > 


Nuestro Círculo dedicó una sesión en homenaje 
a las dos grandes figuras desaparecidas, Hizo 
mención nuestro Director a la obra del gran bió- 
logo ruso, premio Nobel, respecto a su labor acer- 
ca de las glándulas digestivas, de los reflejos con- 


dicionados y su hondo significado en las relacio- 


nes psiquico-somaticas. En cuanto a la obra de 
Osvaldo Spengler, coincidió su muerte en mo- 
mentos que esta institución dedicaba una de sus 
sesiones al tema en torno de su celebrada obra 
“Decadencia de Occidente”, en cuyo asunto to- 


maron parte la mayoría de los miembros activos. 
. 


Dr. Santín Carlos Rossi 


SU FALLECIMIENTO 


Nuestra institución ha perdido con la desapa- 
rición de su miembro correspondiente el eminen- 
te psiquiatra y escritor, de Montevideo, a uno de 
sus mejores amigos. Era el Dr. Rossi de condi- 
ción intelectual y moral intachables; bueno, sen- 
cillo, abierto a los grandes ideales de la vida del 
espíritu. Escribió desde muy joven sus “Notas 
de Estética” que anunciaron ya la claridad de su 
talento, su exquisito temperamento artístico, su 
ilustración y la finura de su ingenio. Dirigió en 
los días de su primer mocedad, en Montevideo, 
juntamente con el Director del Círculo, Dr. Nú- 
ñez Regueiro, Luis Enrique Azarola Gil, Alberto 
Nin Frías y Emilio Gillardo, el periódico de lu- 


e 


cha en favor de las libertades cristianas, intita- 
lado “El Atalaya”. Con posterioridad, Rossi, des- 
pués de acreditarse como profesor cultísimo y sa- 
bio de nota en la especialidad de su cátedra, es- 
eribió su libro “Criterio Fisiológico”, que tuvo 
gran repercusión en los círculos científicos e inte- 
lectuales del Río de la Plata. Prohó la desventura 
y vaivenes de la política. Fué Ministro de Instruc- 
ción Pública del Uruguay, y falleció joven toda- 
vía, dejando un sitio sin llenar en la obra que, 
como escritor, hombre de ciencia y pensador que- 
dó inconclusa. Los que le conocieron le amaron; 
y ese ha sido su mejor galardón de la vida; ha- 
cerse amar porque era bueno, íntegro y sabio. 


Publicaciones recibidas de nuestros 


miembros correspondientes 


El Círculo de Altos Estudios agradece el envío 
de algunos trabajos de que son autores miembros 
correspondientes destacados en el ambiente inte- 
lectual americano. No hacemos mención biblio- 
eráfica en esta revista, por tratarse de libros y 
opúsculos editados en años anteriores que son, 
por otra parte, muestra clara de la capacidad y 
justo prestigio alcanzado por sus distinguidos 
autores. 

He aquí la nómina de esas publicaciones: “Dis- 
cursos universitarios y escritos culturales”; “Tí- 





tulos, méritos y trabajos del Dr. Juan Pou Orfila 

(relación presentada al H. Consejo de la Facultad 

de Medicina de Montevideo), por el Prof, Dr. Juan Re 
Pou Orfila; “El lector ecuatoriano”; “Cartilla = 
Patria”, por el Dr. Modesto Chavez Franco; “Joa- 
seiro do Padre Cicero”; “Introduccao ao estudio 
da escola nova”; “Testes A B C para verificacao 
da maturidade necessaria a aprendizagem da lei- 
tura e escrita”; “Tenhho-Psycologia do trabalho 
industrial del Dr. León Walther” (traducción); 
“Educaçao e Sociología de Emilio Durkheim” (tra- 
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ducción), por el Dr. Lourenço Filho; “Algunas in- 
fluencias perceptibles en la obra de Manuel José 
Othón”; “Apuntes sobre la lírica Hispano-Ame- 
ricana”; “Motivos de lírica americana”; “Fichero 
(índice Hispano-Americano)”; “Libros y autores 


Don 





vs 
Or 








cubanos”; “Literatura y realidad cubanas”; “Nues- 
tro camino de Damasco, a propósito de un libro 
de Federico de Onis”, por el Dr. Manuel Pedro 
González, de la University of California at Los 
Angeles. 


Alvaro Lombana 





Distinción 


Nuestro esti- 
mado miembro 
activo, el culto 
cónsul general 
de Colombia en- 
tre nosotros, 
don Alvaro 
Lombana, ha 
merecido de su 
gobierno una 
excepcional dis- 
tinción. Ha sido 
condecorado con 
la Cruz de Bo- 
yacá, premio 
que representa 
el reconocimien- 
to de su país a 
un cuarto de 
siglo de servi- 
cios prestados. 
El señor Lcm- 
bana ha demos- 
trado en todo 





momento la no- 

ble jerarquía de 

su abolengo espiritual, de su amor acendrado por 
cuanto significa un móvil austero para embelle- 
cer la vida con la preocupación constante de. su 
mejoramiento. Avido de bien, luz y de verdad, ha 
sabido aprovechar toda oportanidad para aumen- 
tar su riqueza efectiva de hombre culto y moral, 
que no es la común, ya que la mayoría de los 
hombres de negocios pasan indiferentes ante el 
espectáculo grandioso de la vida con sus horizon- 
tes dilatados de luz, de amor y de esperanza. Ha 
servido a su patria y a este gran país que lo 
tiene de huésped hace más de seis lustros. Ha 
conciliado en forma plausible el interés de la fun- 
ción consular con la tarea de labrar el bienestar 


económico de sa venturoso hogar, mostrando 


honrosa 


siempre su afán sin medida de vincular por un 
mayor acercamiento y comprensión Jos, intereses 
morales y materiales de los dos pueblos hermanos 
del continente. La orden de la Cruz de Boyacá 
es un símbolo radiante del coronamiento feliz de 
una bella vida dedicada al bien, devotamente se- 
dienta de luz in- 
telectual, que 
ha sabido man- 
tener en alto, 
con honra y 
provecho, los 
blasones de sus 
antepasados en 
quienes Colom- 
bia encontró 
fervientes y 
leales servido - 
res. Ningún mo- 
mento mejor 
para nosotros 
que el que nos 
brinda esta oca- 
sión, para ex- 
presar el legíti- 
mo contenta- 
miento que tal 
homenaje rubri- 
cado en la Cruz 
de Boyacá re- 
presenta o tiene 
de hondo signi- 
ficado. Por todo 
ello manifesta- 
mos, junto con 
nuestros votos 
de bienestar y 
grandeza por la 
gran nación co- 
lombiana, el júbilo traducido en cordial felicitación 
que dedicamos a nuestro amigo muy amado y 
miembro del Círculo de Altos Estudios. 





























Reproducimos y agradecemos 


REVISTA DEL CIRCULO DE ALTOS ESTU- 
DIOS. — Nros. 6 y 7. — Rosario. 


Sumario: Siguiendo el rumbo; Temas tratados; 
yobierno y Democracia; Función social del arte: 
Integralismo filosófico; El problema de la paz y 
la guerra; Valor de la metapsíquica; Prisma; 
Epistolario; Bibliografía. 


No es posible hacer distinciones entre la calidad 
de una y otra colaboración, va que todas ellas 
han sido previamente consideradas como excelen- 
tes por el irector, y, a decir verdad, sin equi- 
vocarse, 


Asimismo, los seis trabajos escritos por los 
miembros correspondientes, dan una idea acabada 
del riguroso espíritu de selección que tiene no 
sólo la revista sino también el Círculo de Altos 
Estudios. 

Esta publicación es, sin duda, una de las que 
pueden figurar en primera fila dentro del pensa- 
miento argentino, pues significa una de las ex- 


presiones más serias de nuestra cultura y de: 


nuestro progreso intelectual. 


(De la revista “Claridad”, de Buenos 
Aires, abril de 1936). 


“Tratado de Metalógica o Fundamentos 
de una Nueva Metodologia” 


Por el Dr. MANUEL NUNEZ REGUEIRO 


Se está imprimiendo en estos momentos por 
los talleres gráficos Pomponio, de Rosario, la obra 
de nuestro Director, el Prof. Dr. Manuel Núñez 
Regueiro, con el título Gel epígrafe compuesta de 
unas 350 páginas de texto, con el correspondiente 
índice de materias y autores, amén de un breve 
prólogo del autor. El volumen consta de nueve 
grandes capítulos y algunos espectogramas toma- 
dos directamente de su laboratorio por el propio 
Prof. Núñez Regueiro. Dichos capítulos corres- 


ponden a los siguientes temas: 1: Prolegómenos 
a toda nueva Metodología; TI: El integralismo 
racional en la nueva Metodología; III: Promoción 
de la Lógica a la Metalógica; IV; El principio de 
causalidad; V: La Metalógica como ciencia; 
VI: Los juicios metalógicos y su reconocimiento 
de la realidad integral; VII: Proposiciones y re- 
glas de la nueva Metodología; VIIT: Análisis es- 
pectral del entendimiento metalógico; IX: La Me- 
talógica como método de la sabiduría. 


Nuevos miembros honorarios 


En la sesión del 1º de setiembre, el Círculo de 
Altos Estudios, por voto unánime de la asamblea, 
nombró a los profesores doctores Rafael Bielsa 
y Ardoino Martini, Miembros Honorarios de la 
institución. Esta honrosa distinción ha sido con- 
ferida en mérito a las relevantes dotes intelectua- 
les de ambos profesores de la Facultad de Cien- 


cias Económicas, Comerciales y Políticas de la- 


Universidad N. del Litoral. El Dr. Rafael Bielsa 
es actualmente Decano de dicha casa de estudios, 
y profesor de la Facultad de Derecho, de Buenos 
Aires, y es vastamente conocido dentro y fuera 
de nuestro continente por su sólida obra de maes- 
tro del Derecho Administrativo. Es a la vez 
miembro prestigioso dé institutes europeos de fama 
mundial, y su autoridad en materia jurídica es 





Doctores Rafael Bielsa y Ardoino Martini 


reconocida como una de las primeras de Hispano- 
América. En cuanto al Dr. Martini, su labor de 
hombre de ciencia especialmente versado en Mi- 
ero-química, ha conseguido celebridad en los cen- 
tros científicos más destacados de América y del 
viejo Mundo. Protesor extraordinario de la Fa- 
cultad mencionada, ha consagrado su vida ente- 
ra a la ciencia de sus predilecciones, y es uno 
de los espíritus más vastamente cultos de nues- 
tra Universidad Nacional. Ambos profesores son 
auténticos maestros, revestidos de esa difícil au- 
toridad que sólo logran quienes, con rasgos pro- 
pios y méritos inconfundibles, han impuesto a la 


consideración de los mejores la obra realizada 


como alta expresión de valores permanentes de) 


espíritu humano. 
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“LA PROTECCION CONSTITUCIONAL Y EL 
RECURSO EXTRAORDINARIO”, por el profe- 
sor Dr, Rafael Bielsa. Publicación de la Facultad 
de Derecho y Ciencias Sociales de Buenos Aires. 


El eminente tratadista del Derecho Administra- 
tivo, Dr. Bielsa, ha enriquecido en forma excep- 
cional con este nuevo libro la bibliografía jurídica 
nacional. Trátase de una obra de 396 páginas con 
su correspondiente índice de materias y autores, 
en que el autor señala la “jurisdicción de la Corte 
Suprema” en el asunto del título del trabajo, y 
una orientación personal francamente filosófica 
en el dominio de la juricidad. El ilustre profesor 
ha visto que “uno de los problemas de entre los 
más importantes de la hora presente es el de la 
protección jurídica de los administrados y de los 
ciudadanos”. Y, como anhelo ampliamente justi- 
ficado en la tesis que sostiene y perfectamente 
cumplido, destaca su deseo de “significar que no 
bastan los comentarios de las Constituciones, obra 
descriptiva, sino que es necesario definir las ins- 
tituciones y organizar su correspondiente tutela 
de acuerdo con una técnica que se informe en los 
principios mismos del derecho. En suma: que se 
realice una obra de integración”. Precisamente tal 
objeto en su obra no es sólo un propósito sino 
una bella y fecunda realización. En esta “obra 
de integración” es donde aparece el maestro del 
Derecho público, el que conoce a fondo el Dere- 
cho puro, el que, bien informado, admirablemente 
documentado con las más autorizadas fuentes de 
la materia que trata, consigue en forma metódica, 
clara, accesible al entendimiento, llevar a buen 
fin su tarea de honda filosofía jurídica. Ha con- 
templado la faz descriptiva del Derecho, como 
ciencia en sí misma, de valor objetivo, para inte- 
grarla con la reflexión acerca de las causas y fi- 
nes de las leyes, con la faz interpretativa de esa 
ciencia en sus aspectos más importantes. Ha en- 
trado en el difícil terreno de la definición jurídica 
de las instituciones, lo cual es labor ya no de 
simple comentarista sino de filósofo del derecho. 
Una “obra de integración” como la que ha reali- 
zado en la obra que nos ocupa, es siempre índice 
de cultura integral de formación humanista, de 
capacidad excepcional, de extraordinaria erudición 
jurídica, de claridad interior, de orientación me- 
tódica, de amplitud de horizontes. Con tales mé- 
ritos unidos a la técnica adecuada del escritor, 
del buen estilista, claro, conciso, elegante a veces, 
la personalidad del Dr. Bielsa se coloca a la buena 
altura de los mejores maestros del Derecho en 
la hora presente. La obra que tenemos a la vista 
es una prueba incontestable de que no puede ser 
de otro modo, y de que el juicio honroso conquis- 
tado en Europa y América donde su nombre de 
tratadista de Derecho Administrativo es conside- 
rado entre los primeros, es el frato legítimo de 
una vida dedicada con gran talento y entusiasmo 
a la ciencia de su especialidad que tan profunda 
y extensamente domina. 





“HISTOIRE DE L'AMERIQUE ESPAGNOLE”, por 
Hugo D. Barbagelata. De la colección de “Cosas 
de América”, publicada por la dirección del Ins- 


tituto de Estudios Americanos. Librería Arma- 


nad Colin. París. 


El escritor e historiador uruguayo residente en 
París, autor de valiosos ensayos sobre historia 
americana, ha publicado con la obra del título que 
encabeza esta nota, un trabajo que se echaba muy 
de menos, que hacía mucha falta en el ambiente 
general de la cultura no sólo de nuestro continente 
sino de Europa misma donde un libro escrito en 
buen lenguaje francés despierta interés de parte 
de los estudiosos, con la ventaja de ser tal idioma 
universalmente comprendido. Divide Barbagelata 
su obra en seis partes, con los siguientes títulos: 
el descubrimiento; la América precolombiana; la 
conquista; la colonización; la independencia; la 
época contemporánea. Consta la obra de 324 pá- 
ginas con interesante y bien seleccionado mate- 
rial de lectura, tratando los diversos tópicos de 
esta historia con claridad y sencillez, con riguroso 
método e información severamente documentada 
en fuentes fidedignas. Constituye esta obra una 
visión panorámica a, través del espacio y del 
tiempo, de todo cuanto de más importante es digno 
de ser señalado en la historia de Hispano-América. 
Ha sacrificado a la brevedad, a la concisión, a la 
limitación impuesta por el volumen mismo, lo que 
es accesorio o de escasa importancia dejanáo em- 
pero de relieve, con buena información y crítica 
adecuada de causas y efectos, en ciertos aspectos 
de la fenomenología histórica de los pueblos co- 
lombianos, lo que es esencial y conviene destacar 
como materia propia, útil de conocimiento. El li- 
bro, en fin, merece bien la atención de los expertos 
y una difusión universal que mucho le deseamos, 
en mérito al valor intrínseco de la obra misma y 
a la necesidad que existe que obras de tal con- 
tenido y aliento sean conocidas, a fin de que, 
Europa especialmente, conozca algo mejor a esta 
América tan ignorada y tan incomprendida toda- 
vía para ellos. 


“HISTORIA DE MEXICO” (Una moderna inter- 


pretación), por Alfonso Teja Zabre. México. 
Imprenta de Relaciones Exteriores. 
Pocas veces hemos leído con mayor provecho 


una obra de historia como la de nuestro título. 
El propósito del autor de “ofrecer una interpre- 
tación de la Historia de México, con tendencias 
modernas y con sincera imparcialidad” ha sido 
cumplido en forma que merece un caluroso elogio. 
Aquel México no suficientemente conocido en ei 
extranjero, y la falta de justicia que, a veces, se 
hace a las instituciones de ese país, como a algu- 
nos de sus hombres, han sido motivos inspiradores 
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para escribir esta obra cuyo significado y valor 
como fuente de conocimiento auténtico, expurgado, 
libre de toda envoltura tendenciosa o prejuicio, 
saltan a la vista con sólo empezar a leer las pri- 
meras páginas de este trabajo. En un volumen de 
400 páginas, conteniendo abundantes láminas re- 
lativas a la cultura mexicana primitiva, al período 
colonial, mapas, hombres, etc., el auter nos ofrece 
'una ojeada de detalle y conjunto respeto a los 
hechos más salientes de esa historia, en una for- 
ma, de síntesis y claridad pocas veces lograda por 
los historiadores. Abona el interés y aprovecha- 
miento de la lectura de este libro, la nota perso- 
nal, la mirada, objetiva, la posición crítica equili- 
brada, sagaz con que relata hechos, señala cos- 
tumbres, instituciones, influencias culturales, arte, 
poesía nacional, literatura, aspectos políticos, ideo- 
logías diferentes, ambiente político, hombres, etc. 
En la “sipnosis” y el “resumen cronológico” que 
precede a la “primera parte” de la obra, como en 
las cuatro partes siguientes: la cultura primitiva; 
el período colonial y la expansión; México inde- 
pendiente, revolución y guerra de la independen- 
cia; y la revolución, el Sr. Teja Zabre, destaca 
perfiles propios de historiador y filósofo de la 
historia de su país. El estilo claro, elegante, ade- 
cuado bellamente al objeto de la obra misma, la 
información bien seleccionada, bien documentada 
en todo cuanto respecta a la verdad histórica que 
se cuida mucho en hacerla resplandeciente sin de- 
formaciones ni nubes que la enturbien, son méritos 
que hablan muy alto de la empresa que significa 
tal esfuerzo y el modo como ha sido llevado a 
cabo con plena realización de los propósitos de- 
nunciados de “hacer justicia” a la historia de 
México, a sus instituciones y a sus hombres. 


“EL RARO PEREGRINO”, por Héctor S. Ruiz. 
Córdoba. 


Es un libro de esencia cristiana, con la médula 
recogida en la sabia doctrina del Maestro de Ga- 
lilea. Sus páginas no desmienten la calificación 
que el autor hace de ser un “libro de consuelo y 
de esperanza”. El personaje central de la obra, 
el “raro peregrino”, ha conociáo el desengaño del 
hombre frente al mal del mundo, a la concupis- 
cencia del pecado en cuya lucha ha debido adver- 
tir que la ley del impío no es el camino de la 
felicidad; ha leído a los filósofos, a los pensado- 
res y guiadores de multitudes, a los que escri- 
bieron con amor al prójimo para alcanzar su 
liberación por el conocimiento de sí mismo. Es, 
en suma, un viador que llega, como Pablo de Tar- 
sis, por el camino de Damasco, a la fuente de la 
luz y de la verdad, que halla, en fin, los “nuevos 
rumbos” que la “fe en Cristo” le ofrecía a su 
amargado espíritu, decepcionado de los hombres 
y las cosas. Valga, pues, el intento hondamente 
cristiano que inspira su obra, para decir que ella 
es exponente de un espíritu ávido de verdad y 
lleno de amor al prójimo, que emplea su pluma 
de escritor para llevarnos de la “tiniebla del pe- 
cado” a la luz de salvación, mediante la sabiduría 
inefable del Evangelio. La palabra clara, sincera 
del viador suena a una dulce, piadosa y conso- 
ladora homilía para el alma afligida, a una “buena 
nueva” que trae luz y alegría a la conciencia per- 


- turbada. El eficaz contenido de este sermón a 


veces apocalíptico, a veces evangélico, siempre 
cristiano, recuerda en mucho aquel espíritu que 








satura las afirmaciones santificadoras de las epís- 
tolas de Pablo de Tarsis. En la “Roca de-los Si- 
glos” se inspira la palabra y se levanta el edificio 
de la fe del “Raro Peregrino”. Si la conducta del 
mundo fuese la de este viandante de la vida, la 
felicidad pronto se pondría de parte de los hom- 
bres, uniéndolos en una sola familia, y destru- 
yendo los ídolos que los separan. Y es éste el me- 
jor elogio que merece el libro del Sr. Héctor $. 
Ruiz. 


“NUESTRA BIBLIA”, por A. Clifford. Córdoba. 


- En compendio; de 122 páginas escritas en buen 
estilo, con abundante información, con datos llenos 
de sugestiones y espíritu constructivo, el autor de 
este trabajo nos pone delante de nuestros ojos 
documentos muy valiosos acerca de los manus- 
critos, versiones diversas, traducciones, difusión, 
etcétera, de la Santa Biblia. Ilustra el libro con 
algunas láminas que interpretan pasajes de este 
meritorio trabajo crítico que es obra de un espí- 
ritu cristiano, apostólico, vivamente interesado en 
difundir la verdad escrituraria. Con notas histó- 
ricas de 'vivo interés y provecho para el lector, 
nos habla de las diversas versiones del Gran Li- 
bro, refiriéndose especialmente a las traducciones 
de Casiodoro de la Reyna y Cipriano de Valera. 
Explica el caso singular de la llamada “traduc- 
ción” del último de estos hombres eminentes, que 
empleó veinte años en dar cima a su obra de re- 
visar, corregir, ampliar, perfeccionar la versión 
de Casiodoro. La tarea del Sr. Clifford, logra su 
objeto de enseñar a muchos lo que mucho se ig- 
nora, aun por los doctos, acerca de las versiones 
de la Sagrada Escritura, ofreciendo a veces notas 
críticas acerca del valor de esas versiones a nues- 
tra lengua, y algunos pasajes históricos tocante 
a la oposición que en Roma encontró la entrega 
de la Biblia a manos del pueblo. Sobre todo es 
muy sugestiva aquella frase del Cardenal Hosius 
(1570), quien dice: “dar la Biblia a les legos es 
echar las perlas a los puercos; las traducciones 
bíblicas han hecho muchísimo daño: yo no quiero, 
pues, ningana. La Biblia pertenece a la Iglesia 
Romana: fuera de ella no tiene más valor que las 
fábulas de Esopo”. No es así, sin embargo, para 
aquellos espíritus y hogares que se llaman bien- 
aventurados, porque “en la ley de Dios meditan 
día y noche”. Desventurada, en efecto, conside- 
vamos la inteligencia que no la ha leído; esa la- 
guna del espíritu ningún otro libro ni' sabiduría 
podra llenarla, sino la Biblia misma, el más grande 
libro de todos los tiempos. El Sr. Clifford predica 
esta verdad y realiza la bella tarea de difundirla 
al mundo. 


“EL LIBRO DEL MAESTRO” (Ruta de la Es- 


cuela), por nuestro miembro correspondiente 
Alejandro Andrade Coello. Quito, Ecuador. 


Este libro de 288 páginas del prestigioso escri- 
tor, gira en torno de ideas, hombres y cosas de 
la educación, de la escuela, en sus diversos ór- 
denes o categorías, desde la infantil hasta la uni- 
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versitaria. Hace referencias críticas oportunas terrateniente, de todos los usurpadores. Aquí de 





sobre eminentes educadores, invocando al espíritu 
del doctor Decroly en una oración de la infancia 
bellamente inspirada, llena de lirismo religioso, 
hasta la sabifluria de Vaz Ferreira, sin omitir 
entre la grey de los escogidos a hombres tales 
como Pestalozzi, G. Le Bon, Ramón y Cajal, Da- 
vid Guzmán, Teodoro Picado, Luis Segreda, Moi- 
sés Vicenzi, Carlos Octavio Bunge, etc. El meduloso 
erudito y agudo crítico expone ideas y sentimien- 
tos, con conocimiento adecuado de la materia que 
trata, señalándose, en efecto, una hermosa ruta 
a la inteligencia del escolar en toda la escala de 
su progreso espiritual hasta las aulas de la cul- 
tura superior. Abunda la obra en datos biográficos 
bien conseguidos, en juicios acertados, en orien- 
taciones dignas de tenerse en cuenta. Confirma el 
Sr. Andrade Coello sus prestigios de pensador, de 
crítico ilustrado, de escritor de raza, siguiendo, 
como lo demuestra en este interesante y bello 
libro, la senda emprendida en sus trabajos ante- 
riores hacia una humanidad mejor emancipada por 
el espíritu, por el predominio de la inteligencia 
fortalecida por el ideal del perfeccionamiento in- 
cesante. 


“ALAMOS BLANCOS”, por Carlos Préndez Sal- 
días. Santiago de Chile. Imprenta Nascimento. 


El exquisito y hondo poeta que hay en los bien 
escritos versos de este libro, denota un tempera- 
mento emocional de excepción, un orfebre de la 
forma, de inspiración alada cuyo lirismo sube a 
veces a alturas excepcionales. Domina la medida, 
el acento, aquel “ore rotundo” de la expresión ar- 
tística, sin entregarse a las algarabías o disonan- 
cias de la “nueva sensibilidad”, huérfana de inge- 
nio, de invención, de estro auténtico. Su posición 
estética está firme y bellamente consagrada en la 
felicidad de la expresión siempre sobria, reducida 
a sus legítimos moldes de belleza. Domina los se- 
cretos de la métrica, sobresaliendo su facilidad y 
fluidez en el manejo del endecasílabo, del romance 
y una dulzura rítmica que es armonioso acento 
para traducir su ternura interior, su rico galar- 
dón sentimental, afectivo, su enamoramiento por 
la naturaleza, su esperanza en Dios y su devoción 
por la mujer amada. Para ello se presta bien el 
tesoro expresivo de su numen, la riqueza verbal 
y vivo colorido de su estilo sereno y limpio como 
un raudal que brota, pura y mansamente en “la 
soledad de los cerros”... 


“FLAGELO”, por nuestro miembro correspondiente 


Jorge Icaza. Quito, Ecuador. 


Trátase de un drama en un acto con un enjun- 
dioso estudio de F. Ferrándiz Alborz acerca del 
notable novelista ecuatoriano. Es un drama ex- 
traño cuyos personajes centrales se encuentran 
en todas partes en las tierras tropicales cuyas cos- 
tumbres, seres y cosas Icaza ha descripto en sus 
novelas con raro esplendor de ambiente, haciendo 


viva psicología del indio, del hombre blanco, del” 





nuevo el infaltable indio en su jerga casi incom- 
prensible para los iectores del Río de la Plata, 
destaca su pesadumbre, su esclavitud y vicio junto 
con sus virtudes. El indio borracho por el gua- 
rapo es siempre el núcleo central y predestinado 
del drama. El “señor feudal” de la tierra, “el hom- 
bre manejador del fuete” y su aliado “el fraile” 
que aparece al final del drama en forma más 
simbólica que real, representan, como en toda la 
anterior obra de este raro prosador desnudo y 
agriamente hiriente, “la vertebración de 'un dolor 
de esclavitud que dura cuatro siglos”... Obra de 
tesis, devora a sus enemigos como hiena famélica 
vengadora de la fiera que le arrebató sus cacho- 
rros. El ácido nítrico de su acerba crítica corroe 
la entraña de piedra de los mercaderes dei tem- 
plo, y acabará un día por destruirla, hasta que 
se emancipe el auténtico señor de la tierra ame- 
ricana, Icaza, simbólico en este drama, agresivo, 
apocalíptico como un dragón que diezma la tierra 
de los esclavizadores, ratifica en modo rotundo 
cuanto de él se ha dicho acerca de sus anteriores 
trabajos: el mismo estilo y su habitual preocupa- 
ción de “lanzar sobre la conciencia hispano-ame- 
ricana”, “desde la cumbre andina ecuatoriana”, 
como dice su prologuista, la simiente de un ideal 
redentor a favor de la clase desheredada a la cual 
el amo del latifundio continúa explotando y humi- 
llando inícuamente, Y ya es hora de que la ca- 
dena de siglos se rompa y la ira de Jehová haga 
bajar la cerviz de los adoradores del Becerro de 
Oro. Como cristianos, por nuestra parte, sentimos 
la honda tragedia de la obra de Icaza, y, conmo- 
vidos por ella, deseamos que llegue pronto el día 
de gloria en que los grandes vacíos se cubran con 
los grandes sobrantes. 


“PARALELOGRAMO”, por Gonzalo Escudero. Qui- 
to, Ecuador. 


Es una comedia en 6 cuadros que desorienta, que, 
como uno de los 272 personajes (cada cual llamado 
por su número) no sabe adónde va. En el sentido 
ignorado de esta comedia irrepresentable, el diá- 
logo de la conciencia se atomiza en cada uno de 
esos personajes-números, hombres y mujeres, sin 
que la solución del propio problema se alcance en 
la urdimbre de las disquisiciones y juego dialéc- 
tico de las preguntas y respuestas. Cada interlo- 
cutor es una sombra que a su vez se convierte 
en luz, en una “lógica del absyrdo” que sorprende 
por arriesgada y llena de emoción artística. El 
autor, sigue una muy personal manera de navegar 
en la corriente de la “nueva sensibilidad”. Tiene 
cartas y rutas propias, y no deja de mostrar ta- 
lento poco común para penetrar en la entraña de 
las cosas. Hay en su prosa expresiones y giros 
que denotan una potencia creadora y una actitud 
de hondo pensador, amén de ‘an rico venero de 
sensibilidad estética. No comulgamos con la co- 
media en sí misma, tal cual nos es revelada; su 
realización artística y de fondo escapa a las nor- 
mas usuales, sin mejorarlas o justificar esa ausen- 
cia. Hay en el prismático simbolismo de todas las 
frases de esos 6 cuadros, agudeza de ingenio, 
pero, creemos, que hay también desvío, ansia, o 
fiebre excesiva de emanciparse, de excederse a sí 
mismo más allá de los cánones del cielo y de la 
tierra, del espíritu y de la naturaleza. No creemos 
que es la vía aconsejada para anunciar la buena 
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simiente del arte redentor que no debe desoir las 
lecciones de la vida en función de la cual toda 
lógica se hace metalógica para darnos el hondo 
sentido de la realidad integral. Pero, no es el 
absurdo lógico lo que nos hará ni más claros ni 
más felices, 


“LOS SAN MARTIN EN LA BANDA ORIENTAL”, 
por Luis Enrique Azarola Gil. 


El ilustrado escritor uruguayo confirma con 
este breve ensayo sus anteriores prestigios de 
agudo y bien orientado escudriñador de la verdad 
histórica. Ocupa en el Río de la Plata un lugar 
prominente entre sus mejores y más fecundos 
historiadores, señalándose en él no sólo gran acer- 
vo de conocimientos históricos, sino excepcional 
cultura y gran probidad intelectual y moral, fac- 
tores que hacen tanto más estimables sus trabajos. 
Ha escrito libros que le dieron consagración me- 
recida, tales como “La huella de mis sandalias”, 
“Veinte linajes del Río de la Plata”, “Crónicas 
y linajes de la Gobernación del Plata”, “La epo- 
peya de Manuel Lobo”, “Los orígenes de Monte- 
video” (esta obra premiada con medalla de oro 
del Ministerio de Instrucción Pública del Uruguay) 
y diversas monografías y folletos sobre temas his- 
tóricos y cuestiones diversas. En toda su tarea de 
escritor asoma su estilo claro, conciso, limpio, 
elegante, que sirve en forma excelente como medio 
expresivo estético a sus informes bien documen- 
tados, sus medulosas ideas, sus observaciones crí- 
ticas siempre oportunas. El escritor talentoso y 
el distinguido diplomático que con tanta altura y 
eficacia ha servido y sirve al país de su naci- 
miento, es, en el sentido expuesto, un represen- 
tante, significativo de la vida intelectual uruguaya. 
Pertenece al grupo selecto y poco numeroso de 
los que llevan consigo algo más valioso y fecundo 
que la propia investidura diplomática: la repre- 
sentación o embajada del espíritu, cuyos frutos 
constituyen por sí mismos, gracias a los privile- 
gios inalienables de esta venturosa clase intelec- 
tual, la mayor gloria de un pueblo. 


“JOSE ASUNCION SILVA; SU VIDA Y SU 
OBRA”, por Emilio Cuervo-Márquez. Editorial 
“De Faam”. Amsterdam. 


El autor de este opúsculo acerca de algunos 
aspectos esenciales de la obra poética del poeta 
suicida, cuyos rasgos biográficos más dominantes 
se señalan con verdadera unción de simpatía, ra- 
tifica en estas páginas su excepcional culto por los 
ideales de la eterna belleza y su transparente de- 
voción por los estudios históricos. La crítica de 
la obra de Silva es adecuada, convincente y llena 
de sugestiones. Hay pasajes de honda emoción 
como cuando describe el trance último de la vida 
del cantor de los Nocturnos. 
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“LOS PROBLEMAS DEL ABORTO CONTRA NA- 
TURA Y LA LUCHA ANTIABORTIVA”, por 
nuestro miembro correspondiente, el Dr. 
Pou Orfila. 


Juan 
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El ilustre profesor de la Facultad de Medicina 
de Montevideo, que ha dado a laz este opúsculo, 
hace oír su autorizada voz para señalar rumbos 
en el sentido de que la ciencia al servicio del bien 
público, y la sociedad debidamente organizada pa- 
ra defender los supremos ideales de la salud y la 
mora] colectiva, colaboren entre sí en la solución 
del grave problema cuyo peligro destaca jui- 
cio severo, científicamente bien insp é odos 
sus contornos. Señala el aborto como un hecho 
anti-social que viola las leyes naturales biológi- 
cas; la profilaxia del mismo: las rela 
el aborto y el código penal; la inconsecuenc 
los defensores de la impunidad del aborto. etc. El 
eminente médico uruguayo, uno de los espiritus 
más cultos de la docta Universidad de Montev 
se hace acreedor a la consideración y 
públicas, en mérito al móvil superior que 1 
ducido su ágil pluma para llevar a buen 
la realización de su breve trabajo cuya 
deja la impresión saludable de un mensaje d 
ción y de sabiduría en la hora presente y 
de la sociedad. 
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“LA REVALORACION DE MARTI”, por Manuel 


Pedro González. Cultural S. A. Habana. 


Son estas bien escritas páginas “acotaciones en 
torno de la bibliografía de Marti”, hechas con ese 
talento y fino análisis que pone en toda su tarea 
de crítico y comentarista agudo de nuestro mo- 
mento intelectual en Hispano-América el docto 
profesor de la Universidad de California. La obra 
que en este sentido realiza Manuel Pedro Gon- 
zález no sólo resalta por su alta calidad sino tam- 
bién por la eficacia que resulta de toda ella tra- 
ducida en un conocimiento recipreco e intercambio 
cada vz más creciente de ideas e intereses de los 
miembros de la gran familia intélectual del Nuevo 
Mundo. 


“PROLOGUE TO NOMOSTATISTICS”, by George 
H. Jaffin. New York City. 


Interesante trabajo que entraña conceptos de 
tecnología jurídica, tendiente a conjurar la mo- 
notonía de todo monismo, sosteniendo que una 
filosofía politécnica exige puntos de vista o de 
perspectiva diferentes, por cuanto es al través de 
diversos canales que se hace más conducente y 
útil la síntesis ecléctica. Interesante en muchos 
aspectos este trabajo, merece destacar su novedad 
por la palabra misma del título cuyo equivalente 
podría ser la expresión de ciencia de la medida de 
las cosas legales, nomometría, o metodología cuan- 
titativa de las leyes. 


$ jà Wi — 












COMISION DIRECTIVA DEL 
“CIRCULO DE ALTOS ESTUDIOS” 














Directori... rt a Dr. MANUEL NUNEZ REGUEIRO 
i Vicedirector . .. E 2. 2. e e Ing. PEDRO SANCHEZ GRANEL 
Secretario .. .. .. .. .. 0... a .. ee) Quim. Farm. ANTONIO GUFFANTI 
Prosecretario y Secretario de Actas .. .. Dr. NORBERTO BENITEZ 
Tesorero-Administrador .. .. .. .. .. .. Sr. A. HERRERA MOLINA 
e Vocales o ese auto aro ao. DRT OSES MM SFERNANDEZ 


Dr. RAMON RIBA ; 
Dr. SANTIAGO HERRERA 

Dr. TOMAS OCAÑA 

Dr. CODAZZI AGUIRRE 

Dr. JUAN CARLOS ALVAREZ 

Lic. LUIS E. MEJIA 

Sr. SALVADOR BOCANEGRA 





a 





MIEMBROS CORRESPONDIENTES 























S ARGENTINA : ECUADOR MEXICO 
Dr. Arturo Capdevila Dr. Augusto Arias Dr. Alfonso Reyes 
Dr. Clemente Ricci Dr. Alejandro Andrade Coello Sr. Salvador Novo 
Dr. Arditti Rocha Dr. Modesto Saves Franco Dr. Julio Jiménez Rueda 
Prof. Leopoldo Mata Dr. Remigio Crespo Toral 
Dr. Jorge von Hauenschild Prof. Sergio Núñez NICARAGUA 
Sr. Antonio Montesano Delchi Dr. Darío Guevara Prof. Leonardo Montalbán 
Sr. Salvauor Merlino Prof. Nicolás Rubio Vázquez PANAMA 
BOLIVIA Dr. Remigio Romero y Cordero 
2 Sr. meat Jordan Sr. Antonio Burgos 
ai Dr. Alcides Arguedas Sr. Jorge Icaza i 
| Dr. Enrique Baldivieso : PARAGUAY 
Dr. Jaime Mendoza EL SALVADOR Dr. Francisco C. Chávez 
BRASI Dr. Manuel Quijano Hernández Sr. Ramón Narciso Colman 
R Dr. Manuel Castro Ramírez Prof. Pablo Max Ynsfrán 


Dr. Helio Lobo 
















Dr. Alcides Bezerra E. U, DE NORTE AMERICA od 
Prof. Lourenco Filho É Dr. Jorge Basadre 
CHILE Dr. Percy Albin Martin ha Dr. Víctor Andrés Belaúnde 
(Stanford University) Dr. José Gálvez 
Dr. Enriqne Molina Prof. Pedro Manuel González 
Sr. Armando Donoso Novoa (University of California) PUERTO RICO 
Prof. Clarence H. Haring Sr. Conrado Asenjo 
l q t y rg no Es (Harvard university) Sr. Antonio Salvador Pedreira 
d Dr. Guillermo Valencia Prof. Dana G. Munro SANTO DOMINGO 


Dr. Jorge Eliecer Gaitán 


Princ iversity) 
Dr Luis chez Mesa (Princeton University) 


Prof. Pedro Henríquez Ureña 


Dr. Miguel Jiménez López ESPAÑA URUGUAY 
COSTA RICA sa Greene Maranon Juana de Ibarbourou 
Dr. Rogelio Sotela Sr. Ovidio Fernandez Rios 
Prof. Moisés Vincenzi Pacheco GUATEMALA tad o Pou ae 
of. Francisc g 
CUBA Sr. Rafael Arévalo Martínez 3 S AE ENE 
A > Vv H 
Dr. Elías Entralco y Vallina 
Dr. Emilio Gaspar Rodríguez y Ji- HONDURAS ` Dr. Vicente Dávila 
ménez Prof. Esteban Guardiola Cubas Dr. Caracciolo Parra León 







MIEMBROS HONORARIOS 


Prof. Dr. RAFAEL BIELSA - Prof. Dr. ARDOINO MARTINI - Sr. FERNANDO CRUDO 


ROSARIO 





TIPO-LITO POMPONIO - 


GWRT S 
e e 4 SÍ 


+ 





